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	Presentación

	 

	BIENVENIDO,   querido   lector,   a  este   lugar  espiritual   de  encuentro   con  Dios. Permíteme emplear algunas palabras como presentación de la nueva edición del testimonio de Gloria Polo.

	Quisiera decirte, primeramente, quién es Gloria Constanza Polo Ortiz. La doctora Gloria es una humilde mujer colombiana que vive en Bogotá una vida cristiana ordinaria: reza, participa en la Santa Misa y en la adoración eucarística, trabaja e n su estudio  odontológico, se  ocupa  de  sus  hijos,  sin  olvidarse  nunca  de  los  pobres  y necesitados. Lleva, pues, la vida ordinaria de cualquier buen cristiano que se siente amado por Dios y lo ama sobre todas las cosas y ama al prójimo como a sí mismo. Este es el primer testimonio convincente de Gloria.

	Después,  y  de  modo  excepcional,  lleva  a  cabo  una  misión  de  testigo  de  la experiencia mística que la ha convertido en la mujer que es.

	Escuchando a Gloria atentamente  como intérprete y dialogando amigablemente con ella he podido profundizar en el conocimiento de su experiencia mística, convenciéndome  de  que  era  necesario realizar,  bajo  la  supervisión de  Gloria,  una nueva edición de su testimonio, evitando alterarlo, pues él, siendo obra de Dios, tiene el poder de tocar los corazones. Así nació "Estuve a las puertas del cielo y del infierno. Nuevo testimonio de la Dra. Gloria Polo".

	Esta edición ha sido necesaria por dos razones: primera, porque la simple trascripción  de  un  testimonio  oral  de  Gloria  perdería  los  matices  de  significado propios  de  la  comunicación paraverbal (el modo  con que  se  expresa  verbalmente algo)  y  no  verbal  (gestos,  mímicas  faciales,  etc.);  esto  reduciría  la  eficacia  del testimonio y su comprensión plena. En segundo lugar, porque la lectura d e sólo uno de los testimonios de Gloria no sería suficiente para ofrecer un panorama completo de la experiencia que vivió. De hecho, los testimonios orales que Gloria da en diversas partes  del  mundo,  aun  conservando  inalterada  la  sustancia  del  mensaje,  est án vinculados a dos factores que hacen que dichos testimonios queden incompletos: el tiempo y los oyentes. En efecto Gloria, deteniéndose en los pasajes de su experiencia que  juzga más adecuados a  las necesidades espirituales de los oyentes, solo puede referirse a los otros aspectos de modo sumario.

	Por estos dos motivos he pensado que era útil presentar a todos los lectores un escrito en el que confluyan los diversos testimonios de Gloria y los coloquios inéditos mantenidos entre ella y yo. Mi tarea ha con sistido en comprobar la autenticidad de los testimonios utilizados, conservar la veracidad y la integridad, perfeccionar la forma y la  gramática. He colmado, pues, las  lagunas  de  la narración y la he ordenado para permitir una compresión más profunda de la  experiencia mística de Gloria. De este modo ha tomado cuerpo un trabajo redaccional original.

	
Como el escrito difícilmente trasmite la implicación emotiva de Gloria en la narración, siguiendo su consejo he preparado también el dvd " Estuve a las puertas del cielo  y  del  infierno".  En  él  he  incluido  un  video -testimonio  de  Gloria  traducido simultáneamente  y,  para  ayudar  a  los  escépticos,  precisamente  necesitados  de pruebas que convaliden la autenticidad de los hechos narrados por Gloria, he añadido un  documento  en  el  que, además  de  haber  filmado  los  lugares  del  accidente,  se entrevista entre otros al médico que socorrió a Gloria y al cirujano que la operó, los dos convencidos de que los conocimientos de la medicina actual no pueden explicar algunos de los hecho s ocurridos. Se ve también a María José, la hija pequeña de Gloria, fundamental para demostrar la veracidad y la atribución divina de los hechos, pero no quiero adelantarles demasiado.

	Estoy convencido de que con esta nueva edición y con el nuevo dvd allan aremos el camino al Señor, que desea entrar en el corazón de nuestros hermanos (Cf. Mt 3, 3).

	Flaviano Patrizi

	Quien desea recibir mayor información sobre Gloria Polo y su misión, la podrá encontrar en la página pública de Facebook dedicada a ella:

	http://www.facebook.com/pages/Gloria-Polo/268186619894579?ref=hl

	Para ver un trailer del dvd: http://it.gloria.tv/?media=296063.

	
Testimonio

	 

	De verdad, bendito sea el nombre del Señor , hermanos. Es muy hermoso para mí tener la oportunidad de estar aquí con ustedes para contarles el maravilloso regalo que el Señor me hizo el viernes 5 de mayo de 1995, hacia las cuatro y me dia de la tarde, en la Universidad Nacional de Bogotá. Iba con mi marido Fernando y mi sobrino Eduardo. Mi marido  nos  acompañaba con su auto  a la  Biblioteca General de  la Facultad de Odontología, con el fin de recoger algunos libros útiles para nuestra esp ecialización odontológica. Llovía fuertemente, pero no se oían truenos ni se veían relámpagos. Mi sobrino y yo caminábamos juntos, amparándonos debajo de un pequeño paraguas, mientras mi marido, que tenía puesto un impermeable, caminaba junto a la pared de la  Biblioteca  General para  protegerse de la  lluvia. Mi sobrino  y yo evitábamos  los charcos de agua saltando, sin darnos cuenta de que nos estábamos acercando a los árboles. Mientras saltábamos un gran charco de agua nos cayó un rayo que nos dejó a los dos sin vida.

	Mi sobrino era un muchacho creyente y muy devoto del Niño Jesús, del que llevaba al cuello una medallita de cuarzo. Según las autoridades, precisamente el cuarzo hizo venir  el rayo  sobre  él. De  hecho el rayo entró a  través  de la  medalla, pasó  por el corazón atravesando el cuerpo y salió por el pie. No obstante el cuerpo de mi sobrino no se quemó externamente. Tenía sólo un pequeño agujero en el pie, por donde había salido el rayo, y la marca de la imagen del Niño Jesús impresa en el pecho debid o a la medallita.

	
En cuanto a mí, el rayo me entró por el brazo y me quemó horriblemente todo el cuerpo, sea  por fuera que  por dentro. Desaparecieron mis  senos, especialmente  el izquierdo, y quedaron  sólo  los  pezones. Desapareció  la  carne  del vientre  y de  las costillas, las piernas estaban completamente carbonizadas y el rayo salió por el pie derecho. El rayo me carbonizó el hígado, los pulmones, los riñones y los ovarios. Estos últimos quedaron como uvas pasas - según la descripción de los médicos -, también por el hecho de que yo utilizaba una "T" de cobre, siendo este metal buen conductor de  la electricidad. Tuve  un paro cardíaco  y permanecí allí en el suelo, sin vida. Mi marido me contó que el rayo nos había lanzado a una distancia de siete metros de donde él se encontraba, y que  la electricidad  nos provocaba espasmos musculares haciéndonos saltar del suelo hasta ochenta centímetros, como si estuviésemos recibiendo las descargas eléctricas de un desfibrilador. Mi marido no sufrió quemaduras, pero  la  electricidad  que  permanecía  en el  agua  le  provocó  también espasmos musculares, hasta que logró a duras penas sujetarse a un árbol, aislándose así del suelo mojado. Por dos horas nadie pudo socorrernos, porque la zona en la que nos encontrábamos estaba cargada d e electricidad.

	Hasta  aquí lo que sucedió desde un punto de vista  meramente  físico. Pero esta historia  quedaría muy incompleta si no les hiciera  partícipes  de la que ha sido, en realidad, la dimensión más relevante de mi experiencia.

	 

	 

	 

	 

	Primera experiencia mística

	 

	¡Dios mío, yo quisiera tener palabras que hagan comprender la maravilla que experimenté! Cuando me cayó el rayo entré inmediatamente en una luz muy blanca, llena de amor. ¡Era como un sol muy bello! Hermanos, sentía una paz, un gozo y una alegría  maravillosas. ¡Qué  grande es  el amor de  Dios!  Hermanos, ¡qué  bella  es  la muerte! No sé por qué nos han hablado de la  muerte  como de un castigo. Lo que experimenté  fue el abrazo de Dios  Padre. Mientras me  encontraba en este  estado paradisíaco vi mi cuerpo carbonizado que saltaba en el suelo y vi también el cuerpo de mi sobrino. Además vi a todas las personas del mundo a la vez sin tener que mover la mirada, porque estaba libre del tiempo y del espacio. Percibí los pecados que tenían dentro. Estaba tan llena de amor que no lograba contenerlo y sentí que se me desbordaba. Abracé a todas las personas y deseé que todos pudieran sentir este amor tan grande que me inundaba.

	Entre las personas que abracé sólo mi hija mayor, que entonces tenía nueve años, percibió  mi abrazo y se estremeció. Cuando  me  detuve con más atención ante  mi cuerpo  carbonizado,  exclamé:  "¡Miércoles,  me  morí!"  Y  pensé:  "¡Mis  hijitos…  mis hijitos! ¿Qué dirán esos niños de esa madre, que nunca ha tenido tiempo para ellos?" Y es que hasta aquel momento en realidad yo había sido para ellos una madre ausente: salía de casa a las cinco de la mañana y regresaba a las diez de la noche. Sólo me veían los domingos. Mirando mi cuerpo quemado me dije: «¿Para qué les puedo servir en este estado?». Me tranquilicé pensando que ya les había comprado un seguro de vida, y así tenían ya solucionada su preparación académica.

	
La  luz que me envolvió  apenas salí del cuerpo  me atraía hacia arriba. Mientras subía  más y más en esta luz de amor y de gozo, vi a mi padre, a mi m adre, a mis abuelos, a mis bisabuelos y a todos mis parientes. Me di cuenta que había perdido mucho  dinero  en pagarme "regresiones", con la  errada convicción de que lograría saber si mi bisabuela se habría reencarnado. Estas regresiones eran muy caras, por lo que decidí no averiguar dónde se habría reencarnado mi bisabuela. ¡Qué falsedad! Mi bisabuela estaba allí delante de mí, hermanos.

	Después de haber abrazado a todos mis familiares presentes en aquella dimensión, libres del espacio y del tiempo, vi a mi sobrino Eduardo que abrazaba a su madre que se encontraba limpiando la casa. Mientras ella recibía este abrazo, invisible a sus ojos, sintiendo un dolor intenso cayó al suelo con las manos en el corazón, y dando vueltas gritó:  «¡No, Dios  mío,  no  me  hagas  esto  porque  no  podré  resistir  este  dolor  tan grande!» Ella no comprendió el sentido de lo que sucedía, y no contó a nadie lo que le había pasado. Sin embargo cuando el Señor me permitió volver y ver de nuevo a mi cuñada le dije: «¿Te acuerdas cuando caíste al suelo dando vueltas a consecuencia de un fuerte dolor, y dijiste que no lo habrías podido soportar En -»ese mismo instante te estaba abrazando tu hijo Eduardo».

	Yo  seguía  sabiendo  y en un  determinado  momento  vi  la  entrada  de  un  lugar maravilloso. A los dos lados de la entrada se encontraban dos árboles, uno a cada lado, de  una  belleza  indescriptible. En ese  lugar  había  un jardín y un lago  espléndidos. Había una luz cargada de amor vivo. Todo era vida, todo transmitía paz. ¡Qué gozo estar allí, hermanos! Tenía tantos deseos de entrar a aquel lugar maravilloso.

	Casi  había  entrado  cuando  oí el grito  de  dolor  de  mi marido  que  mientras  se sujetaba  a  un  árbol  aislándose  del  suelo  para  no  ser  sacudido  por  la  corriente eléctrica, pudo ver, por una gracia, mi alma y la de mi sobrino que abandonaban los cuerpos para dirigirse hacia aquel lugar maravilloso que les he descrito: «¡Gloria, por favor - gritaba -, no seas cobarde! ¡Gloria, regresa! ¡Los niños, Gloria, los niños!». Yo lo miré desde la eternidad y lo vi llo rando, cubierto de heridas y golpes por las sacudidas eléctricas.  A  la  vista  de  aquello  mi  ascensión se  detuvo  y comencé  a  bajar. ¡Qué tristeza,  hermanos!  Mientras  bajaba  vi  el ingreso  triunfal de  mi  sobrino  en aquel jardín  maravilloso: me  miró, levantó lo s brazos victorioso y lleno de indescriptible felicidad atravesó el umbral.

	Cuando me hicieron volver tenía muy claro que yo no habría entrado nunca en aquel jardín. Mi experiencia parcial del paraíso, pues, se debió al hecho de que todos los hombres, excepto los suicidas, reciben el abrazo de Dios Padre en el momento de la muerte.  Debido  a  esto,  los  que  vuelven,  salvo  excepciones,  hablan  de  un  túnel luminoso de amor vivo y de paz total en el que son atraídos hacia una salida todavía más luminosa.

	Este túnel de luz son los brazos de Dios Padre y la salida aún más luminosa es el Corazón de Cristo, puerta del paraíso. Pero Dios Padre no obliga a nadie. En consecuencia, si en la tierra hemos decidido vivir sin Dios, Él no nos obligará a estar con Él en la eternidad. Entonces, tras habernos abrazado con su amor infinito, con infinito dolor nos consignará al padre que libremente hemos elegido. Para Dios Padre

	
será como arrancarse un pedazo del corazón. Yo no causé este  dolor a Dios Padre porque el tiempo de mi vida aún no se había terminado.

	 

	 

	 

	 

	Primer retorno a la conciencia

	 

	Cuando  volvía  encontré  mi cuerpo sin vida  en una  camilla  de  la  enfermería  de la Universidad  Nacional.  Los  médicos  intentaban  que  el corazón  volviera  a  palpitar utilizando un desfibrilador. Como he dicho ya, hacía más de dos horas que mi sobrino y yo yacíamos en el suelo. Los médicos de Urgencias no pudieron auxiliarnos antes de este tiempo pues tuvieron que esperar a que la zona que circundaba los cuerpos se descargara de electricidad, para no qued ar ellos a su vez sacudidos por la corriente. Después de  tres o cuatro minutos de que el médico interno Nairo Cano iniciara  la terapia   de  reanimación,  recobré  los  sentidos.   Espiritualmente   sucedió  de  esta manera: apenas había  apoyado  los  pies de  mi alma so bre  la cabeza de mi cuerpo exánime, sentí una violenta succión que me introdujo en el cuerpo. Salté como caucho, hermanos, y comencé a sentir el dolor impresionante de mi cuerpo carbonizado que emanaba  humo. Más fuerte aún que este  dolor  físico, era el dol or  de  mi vanidad privada del bello cuerpo por el que había sacrificado tanto tiempo y dinero.

	De allí me llevaron un hospital público, tan lleno de pacientes, enfermos y heridos que no encontraban ni una camilla donde colocarme. Los pobres médicos no podía n hacer nada. Habían sugerido a los camilleros de la ambulancia que me pusieran en el suelo, en una sábana, pero así quemada como estaba podría haber corrido el riesgo de morir a causa de una infección.

	Fueron horas de espera dolorosa y desesperante que Dios permitió. Hoy me doy cuenta de que aquellos pobres médicos no podían atenderme antes que a los demás pacientes, siendo la que tenía menos probabilidades de sobrevivir. ¿Habrían podido abandonar a las personas con infarto o a quienes, aún encontrándose e n condiciones más graves que la mía, sobrevivirían en el caso de ser atendidos a tiempo?

	¿Saben  lo que  me  sucedió  mientras  experimentaba  aquel abandono  total? Vi a nuestro Señor Jesús agachado junto a mí. Con ternura infinita me cogió la cabeza y me consoló.

	Pensé   que  era  una  alucinación   y  cerré  los  ojos   intentando  acabar  con  la alucinación, pero cuando los abrí de nuevo, todavía estaba allí. Hice lo mismo varias veces, pero cada vez que abría los ojos lo volvía a ver allí junto a mí. Cuando Jesús encontró   en   mí   una   actitud   de   atención   suficiente   me   dijo   lleno   de   amor:

	«Escúchame, pequeña  mía,  estás a punto de morir.  Siéntete necesitada de mi misericordia». Cerré los ojos y dije: «Misericordia, misericordia, pero ¿porqué, qué he hecho de malo?» Me creía inocente, y aún meditando a las palabras que me había dicho Jesús, no logré encontrar en mí ninguna culpa. Es decir, había perdido la conciencia de pecado.

	Lo que sí me quedó claro es que en poco tiempo moriría.

	Lamentablemente y como estaba más pendiente de la salvación de mis joyas que de la salvación de mi alma, mi pensamiento se apartó rápidamente de las palabras de

	
Jesús cuando me acordé que tenía puestos mis anillos de diamantes. Entonces sólo pensé en quitármelos a pesar de que mis dedos estaban quemados , y las uñas se me habían reventado. «Tengo que quitarme los anillos - me decía a mí misma - porque si no lo hago me los cortarán y perderán su valor». Los dedos se me hinchaban, pero estaba dispuesta a quitármelos a cualquier precio. Cuanto más me los mov ía, más me dolía. Sentí el olor a carne quemada que, hermanos, es impresionante. No logré quitarme los anillos sin arrancar también tejidos de carne quemada, y sentí que me desmayaba del dolor: «¡No y no! ¡Tengo que lograr también esto! No ha habido nada en la vida que me haya sido imposible realizar, mucho menos el quitarme los anillos». Y lo logré - ¡si hubiera tenido la misma determinación en colaborar a la salvación de mi alma!  -, para llegar a la triste  conclusión de que, con toda probabilidad, me  los habrían robado las enfermeras una vez que hubiera cerrado los ojos para siempre. Cuando llegó mi cuñado suspiré aliviada y pensé: «¡Mis anillos están a salvo!». Y se los entregué. Creo que como era médico no los tiró asqueado al verlos con trozos de piel quemada. «Dáselos a Fernando - mi marido - y dile a mis hermanas que cuiden de mis pobres hijos, que quedarán huérfanos de madre, pues sabes, Javier, no superaré este accidente y moriré». Qué lástima que me faltara la luz de la inteligencia para merecer el don maravilloso de la salvación eterna que el Señor me ofreció cuando me dijo que me sintiera necesitada de Él. De verdad, hermanos, justo cuando uno se cree santo ¡es entonces cuando se encamina hacia la condenación! Mientras le entregaba los anillos a mi cuñado le decía: «Rápido, que pudo morir de un momento a otro».

	Me llevaron al quirófano para ser operada por el doctor Mario Daniels, y mientras me estaban poniendo la anestesia para remover los tejidos quemados, sufrí un nuevo infarto. Apenas mi corazón dejó de funcionar me encontré de nuevo fuera del cuerpo y vi a los médicos afanados en reanimarme. Fuera ya del cuerpo aún me preocupaba por mis  piernas: «¡Cuánto  he  sudado  en gimnasia  aeróbica  para  esculpir  mis  piernas!

	¿Cómo es posible que en su lugar tenga ahora esas cosas quemadas?». Era todavía tan esclava de mi presunción que creía que mis piernas eran un bien que yo había logrado.

	Aquí comenzó  mi segunda experiencia  mística. En tanto los médicos, vistas  mis condiciones, dijeron a mis familiares que no había ya nada qué hacer por mí, y que lo mejor  sería  abreviar  el  proceso  de  la  agonía  y  no  conectarme  a  una  unidad  de cuidados intensivos. Si me lo hubiesen preguntado, yo, que defendía la eutanasia, el derecho  a  morir  dignamente,  habría  estado  de  acuer do.  Pero  gracias  a  Dios  mi hermana que es médico se opuso a los demás médicos, diciendo que ellos no eran Dios para tomar esa decisión. Permanecí, pues, en coma profundo por tres días en la clínica san Pedro Clavér di Bogotá del Seguro Social, mantenida con vida artificialmente. De otro modo habría muerto, puesto que no podía respirar naturalmente. No obstante no me  fue  practicada  la  diálisis  porque  los  médicos  juzgaron que  era  inútil,  vista  la ineficiencia total de los riñones.

	 

	 

	 

	 

	SEGUNDA EXPERIENCIA MÍSTICA Salida del cuerpo

	
Estando fuera del cuerpo sucedió algo tremendo. Vi salir de la pared del quirófano un gran número de personas aparentemente normales, pero con una mirada terriblemente cargada de odio y maldad. ¡Qué mirada tan espantosa, hermanos! Cuando  los  miré  me  di  cuenta  con horror que  eran todos  los  pecados  que había cometido desde mi última confesión sacramental, cuando tenía trece años. Si consideran  que  tenía  treinta  y  seis  años  cuando  me  encontré  fuera  del  cuerpo, intuyen fácilmente en qué estado de pecado se encontraba mi alma. ¡Al fin vi que los demonios existían y que venían a buscarme precisamente a mí! Venían a presentarme la cuenta, por decirlo así, porque había aceptado sus ofertas de pecado. Estas ofertas tenían un precio, naturalmente, y era necesario pagarlo. La moneda de pago era mi alma. La principal mentira del demonio fue la de hacerme creer que no existía: esta es su mejor estrategia para poder trabajar a gusto con nosotros y contra nosotros. ¡Qué espanto, qué terror cuando  me  vi rodeada  de esa  manera!  En aquel momento  mi estructura mental científica, que tanto me engañó en la vida, no me sirvió para nada. Corría de un lado para otro e intenté entrar en mi cuerpo, pero no pude y mi terror aumentaba siempre más.

	 

	 

	 

	 

	EL SALTO EN EL VACÍO Y EL ENCUENTRO CON MI MADRE

	 

	Huí aterrorizada. Sin darme cuenta atravesé la pared del quirófano, y me precipité en el vacío. Empecé a bajar de la luz a la oscuridad, y vi a mí alrededor como cárceles, pequeños nichos, gran número de celditas semejantes a pana les de abejas, laberintos y cruces de caminos. Había miles y miles de personas.

	No puedo describirles exactamente lo que vi porque su conjunto supera mi capacidad cerebral. Lo que les cuento es lo poco que he sido capaz de comprender. De hecho, no obstante yo tenga un alto cociente intelectual, no dispongo de una imagen precisa con la que pueda describirles exactamente lo que vi.

	Arriba, en las celdas superiores, había un gran número de personas iluminadas con una luz radiante, vestidos con vestiduras de  luz bellísimas y resplandecientes como soles. Estas personas eran de tal modo luminosas y brillantes que no pude verles el rostro. Estaban sobremanera llenas de gozo y felices en la oración y la glorificación de Dios. No tuve la gracia de ver lo que ellos veían, haciéndolos tan felices, pero se me dio una inteligencia superior a la humana que iluminó mi alma sobre las cosas de yo debía saber. Gracias a esta inteligencia comprendí que la luz esplendorosa de aquellas almas provenía de la Sagrada Eucaristía.

	¿Pueden imaginarse mi alegría cuando vi allí a mi madre, difunta hacía algunos años? También  ella  estaba revestida  del Cordero, es  decir  de todas las  Eucaristías santamente recibidas en su vida. Mi madre había sido una mujer sin estudios y humilde, pero sobre todo había sido una mujer eucarística, adoradora del Santísimo Sacramento y locamente enamorada del Señor hasta tal punto de amar por causa de Él a  sus  enemigos,  el  primero  de  los  cuales  era  su  marido,  borracho,  mujeriego  y machista. Mi madre vivió sin rebelarse y con alegría el trabajo de educar siete hijos que prefirieron, por desgracia, seguir los pasos del padre llegando a ser bebedores,

	
fumadores, fiesteros y mujeriegos. Yo le solía decir a mi madre: «Mamá, tú no eres buena, sino tonta. ¿Cómo puedes sentirte feliz con la vida que llevas?» No comprendía que mi madre tenía en el corazón el tesoro más precioso que se pueda descubrir en la tierra: el amor de Cristo. Sin faltar nunca a sus deberes de esposa y de madre lograba asistir diariamente a Misa y tenía el alma llena de paz y amor.

	No pude detenerme con mi madre sino que continué mi descenso hacia zonas cada vez más tenebrosas en las cuales vi, con inmenso terror, personas deformadas por sus propios pecados. La superficie de su alma estaba completam ente llena de quemaduras y de huecos que la afeaban. Había un horrible olor nauseabundo que saturaba el aire. Yo, que durante toda la vida había tenido un olfato tan sensible a los malos olores y que gastaba tanto dinero en perfumes caros, me di cuenta con horror que el olor más espantoso provenía de mí misma. Y aún más aterrador fue constatar que los pecados que se me habían presentado en el quirófano no estaban fuera ¡sino que vivían dentro de mí! Me vi como un demonio, como una bestia horrible. Así como mi madre estaba revestida  del  Cordero,  del  Señor  Jesús,  yo  estaba  revestida  de  la  bestia  y  estaba envuelta de todas aquellas cosas vivas que me gritaban y se reían de mí.

	 

	 

	 

	 

	EL ENCUENTRO CON MI PADRE EN EL PANTANO

	 

	Llegué  después  a  unos  pantanos  donde  las  pers onas  estaban enterradas  hasta  el cuello  y  gritaban  de  vergüenza.  Comprendí  que  eran almas  que  en  vida  habían entregado el cuerpo a  la concupiscencia  y a  los placeres. El fango  de aquel lugar, horrible y muy oscuro, era el esperma de las eyaculaciones no sa ntas, es decir, fuera de  la  gracia  de Dios, en relaciones  sexuales extraconyugales. El único  acto  sexual santo es, de hecho, el de dos personas heterosexuales unidas en matrimonio indisoluble en el cual Cristo está presente con la gracia sacramental. ¡Qué vergüenza y qué  dolor sentían  esas pobres almas  sumergidas  allí junto  a aquellos con los  que pecaron!  Imaginad  qué  grado  alcanzó  mi  aflicción  cuando  vi  allí  a  mi  padre  que gritaba de vergüenza y dolor. «Papá, - le dije - ¿usted qué hace aquí?». Y mi padre, llorando: «Hija mía, el adulterio, hija mía, el adulterio». Mi padre casi toda su vida fue un hombre adúltero, de mentalidad muy machista y convencido de que el adulterio no era pecado sino más bien un derecho. Creía que salvaguardaba el respeto debido a su mujer  por considerarla  superior  a  todas  las  mujeres  que  de vez en cuando  tenía, porque era su respetable señora, mientras las otras eran "las otras", las del divertimento. Allá, sin  embargo, mi padre gritaba de  dolor y ya no pensaba  de la misma manera. Su mayor tormento en esta dimensión atemporal en la cual todo es presente era ver las consecuencias negativas que había tenido su mal ejemplo en los hijos,   que   se   comportaban   exactamente   como   él:   llegaban  a   casa   totalmente borrachos después de algunos días parranda, dando portazos, habiendo malgastado el dinero del sustento familiar, reduciéndose a penurias económicas como todos los que se abandonan a los vicios, maltratando a sus propios hijos. Les digo que un niño no  se  olvidará  nunca  de  haber  sido  maltra tado  por  su  padre  borracho  y  nunca entenderá  sus excusas. Cada  vez que  mis  hermanos  hacían esto  e  iban con otras

	
mujeres en relaciones extraconyugales, mi padre gritaba y lloraba. Su refrigerio era la gratitud respecto de mi madre: «Gracias - le oí decir - a los treinta y ocho años de oración de la santa mujer que Dios me dio por esposa, me salvé».

	 

	 

	 

	 

	LA VORÁGINE VIVA

	 

	No pude detenerme con mi padre y seguí descendiendo hasta un lugar plano, pero para mi asombro, cuando casi llegaba al suelo se abrió torbellino en el cual entré, ya que  no  merecía  estar  siquiera  en aquella  esquina  del purgatorio. Era un remolino impresionante que me absorbía violentamente como si fuera la boca de un animal que me estaba tragando, y estaba viva como todas las cosas presentes allí.  No sé cómo describirlo. Entré en esa vorágine viva precipitándome de cabeza, aterrorizada y gritando como loca. Sabía que si entraba en aquel agujero no me habría quedado tan solo allí sino que habría seguido descendiendo. De hecho se vislumbraba al fondo otra vorágine viva hacia la cual me dirigía. De allí nunca jamás habría podido retornar: el estado de muerte de mi alma al amor, en el cual me encontraba desde que tenía trece años, es decir, desde que dejé de acercarme a la confesión sacramental, habría sido definitivo y habría tenido que abandonar toda esperanza. En el momento preciso en que entraba fui sujetada por los pies por san Miguel Arcángel - no lo vi, pero sabía que era él - que frenó mi caída y me acercó lentamente al fondo de la primera vorági ne manteniéndome con la cabeza hacia abajo.

	La luz residual de mi alma molestó a los espíritus inmundos que se encontraban en este lugar tenebroso, parecidos a larvas y sanguijuelas. Ellos se arrojaron encima de mí envolviéndome completamente para apagar la poca luz que tenía.

	Para  darles  una  idea  de  cómo  veía  mi  alma  les  puedo  decir  sólo  en sentido analógico que era totalmente negra. La visión de mi alma fue tan terrible que grité de espanto. Las criaturas espirituales inmundas que se encontraban fuera y d entro de mí eran tinieblas vivas, odio viviente, que quemaba y devoraba. Me causaron un dolor que me atormentaba. Alguien podría comparar este dolor al de las quemaduras pero en realidad es de naturaleza totalmente distinta. Creo que Dios me ha dado la gra cia de sentir el dolor de las quemaduras precisamente para poder decir que era diverso.

	En estas tinieblas cerradísimas no pude ya percibir el amor de Dios. Tal percepción no es en absoluto comparable a la que experimenté al final de mi vida terrena, cuand o llegué  a  ser atea  en mi interior  a  pesar de  que  conservaba  como  fachada  algunas prácticas religiosas católicas con mi familia. Porque en la tierra el amor de Dios se difunde sobre nosotros continuamente ¡incluso cuando lo negamos! Por eso el dolor que se experimenta cuando se vive con la convicción de que no hay un Dios amoroso resulta en la tierra tolerable.

	En aquel agujero recordé de nuevo la fe católica de mi infancia y desapareció toda sombra de concepción atea y materialista. Pensé en las ánimas del purgatorio, de las que  había oído hablar tantas  veces  y entonces grité: «¡Ánimas  del purgatorio, por favor, sáquenme de aquí».

	
Apenas terminé esta súplica sucedió algo terriblemente doloroso: oí el rechinar de dientes, llantos, gemidos de un gran número d e ánimas que se encontraban inmersas en  aquellas tinieblas  de odio. Vi que eran personas muy jóvenes que extendían los brazos llorando y gritando de dolor. Vi que eran almas que se habían suicidado en un momento de desesperación y que, en estas tinieblas a temporales cargadas de odio, esperaban  a  que  pasara  el  "tiempo" que  habían rehusado  vivir,  para  después  ser sometidas al juicio particular completo. Entiendo que es impropio hablar de tiempo en una dimensión que no lo tiene, pero no sé decirlo de otra mane ra. Su mayor tormento era  ver  cómo  sus  padres  o  las  personas  queridas  estaban  llorando, cargados  con sentimientos  de  culpa  por  las acciones o  las omisiones  que los  habrían llevado al suicidio. El dolor de estos familiares, sin embargo, no es útil a  esas  al mas. Lo que necesitan es que quienes siguen viviendo en la tierra inicien, o continúen con mayor fuerza,  caminos  de  verdadera  conversión,  que  hagan  obras  de  caridad,  que  se dediquen al servicio de los demás, que visiten a los enfermos y que todas las buenas obras se unan al ofrecimiento que Jesús hace de sí mismo en la Eucaristía, en la cual confluyen nuestras obras buenas y nuestras oraciones. La Eucaristía no es obra de los hombres, sino de Dios, y en ella se aplican los méritos de Cristo para la salvació n de las ánimas purgantes que han perdido la posibilidad de salir de aquel lugar. Es necesario mandar  a  celebrar  misas  por  los propios  difuntos. Es  necesario  permitir  que  Dios continúe esta obra de salvación.

	Cuando vi estas almas en un sufrimiento tan atr oz, que yo no creía merecer, grité mis derechos diciendo: «Por favor, ¿quién se equivoca? Yo nunca he robado, nunca he matado, nunca  he  hecho  daño a  nadie. Es más, pagaba  la  compra  de  los pobres y sacaba muelas gratis a los necesitados». De hecho, durante los cinco años previos a la quiebra  de  la  empresa  agrícola  de  mi  marido,  cuando  gozábamos  de  una  cierta holgura económica, yo trabajaba prácticamente gratis y no por ello dejaba de utilizar el mejor instrumental suizo. Mantenía abierto mi consultorio de od ontología sólo para ayudar a la gente. No pedía nada y lo hacía porque era sensible al sufrimiento de la gente  (lo  cual era un  talento de Dios, manifestado en mí no obstante  mi maldad).

	«Encontrarme  aquí   -  continué   -  es  verdaderamente  el   colmo,   porque  con   mi

	comportamiento en la tierra tenía que haber ido directamente al cielo». Debido a mi ceguera espiritual creí que podía exigir, como si fuera un derecho, lo que consideraba el justo pago por mis  acciones sin darme  cuenta que lo estaba ya recibiendo, pues mientras  curaba  gratuitamente, infectaba  las almas  de  los  pacientes  con mi lengua llevándoles por caminos contrarios a los de Dios. Continué a gritar en mi ignorancia:

	«¿Qué hago yo aquí? ¡Déjenme salir!». Pero nadie respondía a mis desesperados gritos

	de ayuda. Y cuanto más gritaba, más gozaban con atormentarme aquellas cosas horribles que se me pegaban encima.

	 

	 

	 

	 

	Mis padres en la vorágine viva

	 

	Entonces vi una escalinata que descendía de la cima. Casi en la parte más baja estaba mi padre, poco iluminado, y cuatro escalones más arriba estaba mi madre, en plena

	
luz.  Al  verlos  me  llené  de  gran  alegría  porque  pensaba  que  habían  venido  para llevarme con ellos. Mis padres iluminados eran como fuentes de luz benéfica para mí que todavía estaba con la cabeza hacia aba jo en ese hueco oscuro, privado de amor y de esperanza. Cuando oyeron mi agobiante petición de auxilio dirigieron la vista hacia mí y me vieron allí metida. ¡Si hubieran podido ver ustedes el dolor tan grande que se leía en sus ojos! Mi padre se llevó las manos a la cabeza, rompió a llorar por su hija preferida y lanzó un grito  que me hizo estremecer de dolor. Gimió como nunca lo había visto hacerlo y dijo: «¡No, Dios mío, por favor, mi hija no!». Mi madre, en cambio, me miró y pude ver en sus ojos un dolor que sin embargo no lograba borrar su paz, la belleza y la dulzura de su rostro, y que no le hacía derramar ni una lágrima. Ella me miró,  después  alzó  la  vista,  rezó  y después  me  volvió  a  mirar.  Mi  padre, por  el contrario, no pudo elevar la vista ni rezar. Me di cuenta con horror que ninguno de los dos podía sacarme  de allí. Y grité: «¡Soy católica… soy católica… soy católica! ¡Por favor… sáquenme de aquí!».

	 

	 

	 

	 

	El encuentro con Jesús

	 

	Cuando grité que era católica, hermanos, se oyó una Voz tan dulce, pero tan d ulce, que saturó de paz y amor toda la vorágine viva en la que me encontraba. Las criaturas horribles que se me habían pegado, apenas oyeron la primera vibración de esta Voz y no pudiendo soportar esa dulzura, se postraron en el suelo y pidieron permiso pa ra retirarse. Se abrió entonces un agujero y por allí salieron, desapareciendo de mi vista, dejándome  libre  de  sus  tormentos a  mí  y a  los  suicidas  allí  presentes.  A una  de aquellas criaturas horribles le fue concedida, sin embargo, una gracia especial para resistir aquella Voz y le permitieron permanecer porque yo había muerto en pecado mortal, convirtiéndome de esta manera en su propiedad. Este demonio hacía alarde de su propiedad acusándome de pecado y gritando de modo horrible: «¡Es mía, es mía!». Durante toda mi vida terrena se había prodigado para perder mi alma, manipulando  como  un  estratega  mis  debilidades  y llevándome  a  consentir  todos aquellos pecados que con horror veía vivos en mí, en aquella vorágine viva del purgatorio. Mis palabras, lamentablemente, no dan una idea del horror de aquel grito demoníaco  que repetía:  «¡Es  mía,  es  mía!». De  todo  corazón les  deseo que  no se encuentren en la desgracia de tener que oírlo.

	 

	 

	 

	 

	Jesús me interroga sobre los Diez Mandamientos

	 

	La   Voz   maravillosamente   dulce,   que   infundía   en   todo   mi   ser   una   felicidad incontenible, me dijo: «Muy bien. Si de verdad eres católica, dime los mandamientos  de  la  ley  de  Dios» .  Sólo  recordaba  que  eran  diez.  Yo,  católica, ignorante de los mandamientos, era como un universitario incapaz de le er. «¿Y ahora qué hago? - pensé - ¿Cómo compongo esto?». Intenté construir un discurso sobre los

	
diez mandamientos y concluí que habría podido hilvanar algo sobre el mandamiento del amor. Recordaba muy bien lo que tantas veces decía mi madre: «¿Quieres permanecer - me decía - en el corazón de Dios todos los días? ¿Quieres tener noches plácidas, sin pesadillas, sin angustias ni turbaciones? Pide a Dios entonces la gracia de vivir los diez mandamientos». Me decía igualmente: «Hija mía, toda la riqueza de la tierra no es suficiente para obtener la felicidad. Para tal adquisición hace falta otra moneda: amar a Dios y a los hermanos. Yo los amo y por eso soy feliz. Por tanto, no tengo  necesidad  de  la  riqueza económica  para  adquirir  la  felicidad  que  ya poseo. Quien encuentra a Dios es capaz de amar hasta inmolar la propia vida por los hermanos». Pensé que el acostumbrado sermón de mi madre me vendría bien para salir del paso. Y como mi costumbre era cubrir mi ignorancia detrás de una multitud de palabras inútiles, me apresuré a hacer un discurso bien estudiado sobre el mandamiento del amor. Estaba tan ciega a causa del hábito del pecado terreno que no pensé, siquiera por un  instante, que aquella Voz maravillosa  pudiera conocer  mis pensamientos y entonces dije: «El primero: amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo». Y esa voz tan infinitamente bella y amorosa me respondió:

	«Muy bien… Y tú ¿lo has hecho?». «¡Yo sí - respondí - yo sí, yo sí!». Pero cuando me dijo  con  infinito  amor  y  dulzura:  « No»,  hermanos,  cayeron  al  suelo  todas  mis máscaras de falsa santidad.

	En mi vida terrena trabajé mucho mi imagen logrando aparecer perfecta a los ojos de la gente. Todos me creían buena: «Qué amable es - decían -, qué santa».

	La Voz maravillosa me dijo que incluso la gente estaba pidiendo milagros a Dios por mi intercesión. Hermanos, las apariencias son muy peligrosas porque nos llevan a creer en nuestras propias mentiras haciéndonos ignorar nuestra auténtica identidad. Este peligro lo siembra en nosotros el padre de la mentira. ¡Atención!

	Cuando quedé descubierta aquella estupenda y amorosa Voz me dijo: «No, tú no has  amado  a tu  Señor sobre todas las  cosas y mucho  menos  al prójimo  como a  ti misma. Has hecho de mí un dios que acomodabas a tu vida y te acordabas de mí sólo en el sufrimiento y en la necesidad para que, sin saber lo que pedías, te hiciese bajar de la cruz de la precariedad económica. Allí sí que corrías y te postrabas para suplicarme, ofrecías novenas, participabas en misas y en reuniones de algún gr upo de oración. Sin embargo me pedías sólo dinero y prosperidad. Sepas que nada de lo que te he dado se te ha concedido porque lo pedías, sino por mi bendición, porque tú no cumpliste nunca ninguna de las promesas que me hiciste, como aquella de mandar a celebrar  misas».  Y con  énfasis:  «Tú  has  hecho  promesas  a  tu  Señor  y no  las  has cumplido, has hecho votos, has hecho pactos con tu Señor y no los has respetado». Después me mostró una de las oraciones que hice: «Señor, por favor, ayúdame. Por favor, concédeme tener un pequeño auto. Señor, aunque sea pequeño y humilde, no me importa, basta que sea un pequeño auto». El Señor me escuchó, pero no pasó una semana desde que me hizo este regalo y ya empezaba yo a renegar. No le di gracias por la bendición del auto y fui igualmente ingrata en cada uno de los dones que de Él recibí.

	
«Tú tenías un dios al que dabas culto idolátrico - me dijo - y por el cual te afanabas tanto. Tu dios era el dinero». Cuando me dijo que mi dios era el dinero, protesté: «Pero ¿qué dinero, si allí en la tierra he dejado un montón de deudas?».

	 

	 

	 

	 

	El Libro de la vida

	 

	Me permití contradecir sólo hasta aquí, hermanos. Después ya no dije ni una palabra más, porque se abrió el Libro de la vida y, de frente a la evidencia de cómo respondí a la ley divina de los diez mandamientos, no me quedó más que permanecer en silencio.

	¡Qué belleza, sin embargo, hermanos! ¡Cuánta ternura tiene Dios Padre dedicando a cada uno de nosotros un libro en el cual "registra" toda nuestra vida, como si fuera una madre que guarda el álbum fotográfico y las diapositivas de sus propios hijos! Esto es amor. En el Libro de la vida vi toda mi vida, paso a paso, desde la fecundación hasta  el último  instante  viv ido  en el tiempo, y me  mostraron no  cómo  lo  veía  yo mientras lo vivía, sino cómo lo veía Él. Yo no tenía un criterio justo para juzgar el valor moral de mis acciones, porque me creía santa hasta el punto de decir: «Soy tan buena que ¿a dónde merezco ir?». Cualquier cosa que yo hacía era buena según mi criterio, aún cuando mi comportamiento fuera gravemente pecaminoso y yo consintiera deliberadamente en aquella acción, incluso teniendo la plena advertencia de su ilicitud según la ley de Dios.

	Mis padres seguían allí presentes en aquella escalera. Entendí que estaban allí para responder a Dios de sus deberes como padres. La Voz dijo a mi padre que lloraba: « Te has  preocupado de  dar  a  tu  hija  la  posibilidad  de  estudiar,  no  obstante  tu pobreza. Has hecho muy bien. Te has preocupado de hacerla crecer y de infundirle  el  sentido de  responsabilidad  en  el  trabajo.  Has hecho  muy  bien. Mírala, no obstante, aquí en la eternidad. Mírala, ¡cuántos vicios!».

	 

	 

	 

	 

	El matrimonio de mis padres

	 

	En el Libro de la vida vi el matrimonio de mis padres. Vi que cuando una pareja entra en la Iglesia para casarse, intercambiando mutuamente el consenso matrimonial con la promesa de fidelidad en la alegría y en el dolor, en la salud y en la enfermedad, y de amarse  y respetarse  todos los días de su vida, está haciendo una promesa a Dios. También ustedes se dar án cuenta de esto muy bien cuando lo vean en el Libro de su vida. A  Dios  le  fascinan los  matrimonios. Nuestro  Señor  se  alegra  cuando  ve  una pareja  de  hijos suyos dispuestos a unirse en matrimonio. Dios  Padre  escribió  con letras de oro de un brillo indescriptible las palabras de las promesas matrimoniales que intercambiaron mis padres.

	Vi  que  cuando  bebieron  ambos  del  cáliz  de  la  sangre  del  Cordero,  en el  rito eucarístico que sigue al rito matrimonial, manifestaron su acto de unión, el pacto que estaban  cerrando con Dios. Fueron absolutamente  envueltos  del fuego del Espíritu

	
Santo. La Trinidad completa, por consiguiente, está presente para acoger las promesas matrimoniales. Ella  es  el único  auténtico  testigo. Cuando  mis  padres recibieron la Comunión eucarística, el Cuerpo y la Sangre del Señor, pasaron de ser "unidad doble" a  ser  "unidad triple", porque el Señor Jesús  incorporó sus dos  almas unidas  ya  en matrimonio a su propio corazón. ¡Desde ese momento fueron "uno" en Dios! ¿Quién puede, pues, separar este milagro? Nadie, hermanos, nadie.

	Cuando mi padre puso el anillo a mi madre y fueron declarados marido y mujer, Jesús mismo entregó a mi padre un cayado, un bastón de luz un poco curvo. Era una gracia, un don de Dios, era la autoridad misma de Dios de la que Él hacía partícipe a mi padre, de modo que la ejerciera en su familia y guiara su rebaño a lo largo del camino de este mundo, en el cual hay tantos lobos deseosos de destruir la familia. También mi marido recibió la misma gracia. A mi madre, en cambio, Dios puso en el corazón un fuego muy grande. Era el amor de Dios.

	Mi madre era una mujer muy pura y Dios, a través de ella, estaba dando otra vez la alegría de la pureza a mi pobre padre, que ya a la edad de doce años había tenido sus primeras experiencias sexuales aberrantes, cuando mi abuelo lo llevó a un prostíbulo.

	¡Hubieran visto la cantidad de espíritus inmundos que se le pegaron encima!

	Estos  espíritus  que  parecen  larvas,  sanguijuelas,  se  pegan  encima  de  todos aquellos que tienen relaciones sexuales ex traconyugales. Comienzan a pegarse en los órganos  sexuales  para  después  extenderse  después  a  todo  el cuerpo.  Invaden las hormonas, el cerebro, la hipófisis, la glándula pituitaria. Poco a poco toman posesión de  la  parte  neuronal del organismo, el cual comienza  a  generar  gran cantidad  de hormonas que inducen a los desventurados pecadores a estar más sujetos a los bajos instintos, transformando  un libre  hijo  de  Dios en un ser  esclavo  de  sus  genitales, convencido de que sólo se puede gozar de la vida si se satisface el instinto sexual.

	 

	 

	 

	 

	La sexualidad humana es una bendición de Dios

	 

	Comprendí que si se llega al matrimonio vírgenes se derraman abundantes bendiciones sobre la pareja, porque en la virginidad el alma se casa con Dios. ¡Cuántas bendiciones cuando la pareja es pura! Cuando en el primer acto sexual se derrama la sangre de la pureza de los dos, Dios se glorifica, porque ha querido esta sangre como pacto de unidad y santidad de la pareja. La sexualidad no es un pecado, hermanos. Dios la ha dado como bendición, para que la pareja pudiera expresarse a través de un amor fecundo. La verdadera sexualidad no excluye a Dios, sino que es la pareja y Dios. El Espíritu Santo está siempre presente en el tálamo sacramental, porque el lecho se convierte en el lugar del sacramento del amor. Con otras palabras: en este lecho se encuentra la bendición del sacramento del matrimonio y allí habita el Espíritu Santo. Cómo sufre Dios cuando ve un marido y una mujer incapaces de vivir una sexualidad plena. El lecho matrimonial es como un pequeño territorio de Dios Amor, en el cual no se busca el placer como fin en sí mismo, sino dentro de una potencialmente fecunda donación recíproca.

	
La vida matrimonial

	 

	Dios bendice el matrimonio y, fascinado de la belleza de una pareja unida en matrimonio, desea acompañar a los esposos a su casa para estar con ellos, operando la santificación de la pareja. La belleza de esta bendición matrimonial en mis padres consistía también en la curación que el Señor quería realizar en mi padre. De hecho el Señor quería sanar su sexualidad errada y restituirle muchos dones a causa de estar casado con una mujer pura. Sin embargo, como él era "muy macho" y sus amigos, temiendo  que se dejara  controlar por su mujer, comenzaron a persuadirlo de que continuara  a  tener  una  vida  de  parranda, ¿saben  qué  hizo  mi  padre?  No  habían pasado quince días cuando ya se encontraba en un prostíbulo para demostrar a sus amigos que continuaba a ser el mismo macho de siempre.

	¿Saben dónde acabó el cayado de autoridad del jefe de la f amilia? Se lo llevó la bestia. Y como esos espíritus inmundos se le pegaron encima, mi padre se transformó de pastor de su hogar en lobo.

	Mi vida hasta los doce años

	 

	El momento de mi fecundación

	 

	En el Libro de la vida vi el momento en que el espermatozoide de mi padre penetró el óvulo de mi madre. Apenas se tocaron hubo una chispa muy bella que provocó una explosión maravillosa de la cual se generó una gran luz, como un sol, y el vientre de mi madre se iluminó y resplandeció a causa de la luz de mi alma ya adulta. Cuando todavía el zigoto no había iniciado a dividirse yo ya gozaba de Dios y Dios de mí. En mi alma estaba inscrito un plan divino de vida y ardía el fuego precioso de los talentos que Dios me dio. Entre estos estaban los mandamientos, que toda persona humana porta en sí sin necesidad de adquirirlos desde fuera. Cuando me vi dentro del vientre de mi madre me invadió un tierno estupor.

	 

	Mi vida de neonata

	 

	Me vi crecer feliz y serena. ¡Qué belleza! Y qué ternura tenía el Señor con mi alma blanca, bella  y radiante, llena del desbordante amor de Dios. ¿Se han dado cuenta cómo los neonatos inspiran ternura, cómo tienen la capacidad de dar alegría con el sólo hecho de existir? Esto sucede porque, por su pureza e inocencia, son como un cristal a través del cual se filtran libremente los rayos del amor de Dios que infunden amor y paz. ¿Han notado que a veces los neonatos ríen y se alegran como si hablaran con alguien? ¡Sí, hermanos, sucede exactamente así! Son diálogos con Dios. De hecho, en el Libro de la vida me vi neonata en diálogo con Dios. Los neonatos están sumergidos  de  modo  especial en el Espíritu  Santo  y a  diferencia  de  nosotros  los adultos, saben percibir la presencia de Dios y gozar de ella. Por eso Jesús dice: « Si no se convierten y no llegan a ser como niños, no entrarán en el reino de los cielos» (Mt 18, 3).

	
Mi bautismo

	 

	Continuaron  a  pasarme  las  páginas  del  Libro  de  la  vida  y  vi  que,  cuando  me bautizaron, hubo una gran fiesta en el cielo y que recibí en la frente la marca de hija de Dios. Esta marca es de fuego: el fuego de la pertenencia a Cristo Jesús. Crecí en paz y alegría por el amor de mis padres y sobre todo por el de Dios. Continué mi diálogo con  Él hasta  cuando  tuve  uso  de  razón. Desde  aquel  momento  Dios  entró  en  mi corazón para respetar mi libertad.

	 

	Mi vida de niña

	 

	Vi después a mi madre enseñándome a rezar y a amar, realizando así una de las tareas primordiales que compartía con mi padre: velar por mi alma, estructurando cristianamente  mi conciencia. ¡Una  madre siempre presente, orante y  dispuesta al cuidado de sus hijos es un soldado de Cristo! Gracias a ella mi alma se llenó del amor del Señor y pude vivir dando al prójimo el amor que desbordaba de mi corazón. Y entonces, a pesar de ser pobre - no me daba cuenta de que lo era, porque era feliz y no sentía la necesidad de nada - me preocupaba de las necesidades de los demás y me causaban pena los pobres. Esto significa estar lleno de Dios.

	Prueben a preguntar a un niño de cuatro o cinco años, que no pasa todo el tiempo delante de la televisión, qué quiere ser cuando sea grande. Verán cómo responderá que quiere ser médico para sanar a las personas, o policía para proteger a la gente, etc. Con \esto quiero decir que el niño no "contaminado" percibe muy bien los propios talentos y sabe cómo se deberían emplear. Lamentablemente cuando el niño crece, adquiriendo ideas y comportamientos errados, tal percepción se debilita hasta confundirlo. Los programas televisivos podrían ser la fuente de esta peligrosa confusión.

	Cuando inicié a tener conciencia de pecado y a pecar con premeditación y consentimiento, olvidándome del amor de Dios, mi alma blanca comenzó a llenarse de esas cosas vivas, de esos espíritus inmundos, y pasó a ser como la piel de un perro dálmata. Empecé  a  ser mentirosa, negligente, ch ismosa, envidiosa. Cuanto  más me vaciaba  del amor de Dios presente  en mí, menos  compasión me  daba  la gente. Mi insensibilidad fue tal que llegué a no tener ningún interés por las personas extrañas a mi familia.

	 

	Cómo se generó en mí el rechazo a mi madre

	 

	Viendo el Libro de la vida, comprendí cómo se generó en mí el sentimiento de rechazo a  mi madre. Después de cuatro embarazos  mi madre  no  tuvo hijos en siete  años. Cuando  quedó  encinta  de  mí  se  desconcertó  por  este  nuevo  embarazo. En  aquel período se encontraba muy turbada por la conducta de mi padre. Ella andaba ya por los caminos de Dios, pero como todos, también pasó por un proceso de purificación y santificación  progresiva. Cuando constató los indicios  de su estado, dijo: «No, Dios mío, que yo no me haya quedado encinta». La preocupación por un nuevo embarazo

	
la hacía llorar. Esta situación de mi madre generó en mí gran cantidad de preocupaciones angustiosas que me hicieron dudar de su amor por mí. No obstante mi madre fuera una mujer llena del amor de Dios , buena y querida por todos, yo me repetía siempre: «No me ama». Crecí con este complejo que, sin embargo, la gracia presente en los sacramentos habría podido sanar - precisamente para esto son administrados los sacramentos - si de modo frecuente hubiera perseverado en ellos con humildad, fe y amor.

	 

	Modelos comportamentales y emocionales

	 

	La Voz me dijo que viera en el Libro de la vida el influjo negativo que había tenido en mí el mal ejemplo de mi padre. Desde pequeña conocí los comportamientos que se derivan del hábito de excederse en la bebida: violencia, mentira, etc… Tales comportamientos generaron en mí modelos comportamentales y emocionales negativos que se manifestaron y se prolongaron durante toda mi vida.

	 

	Reflexión sobre el mal ejemplo

	Continuaba viendo el Libro de la vida y comprendí en profundidad que el pecado no se circunscribe a la persona que lo comete, sino que daña al prójimo como una fruta podrida daña a las demás frutas en un frutero. Si un padre estaba dañado con el pecado, ¿a quién podría dañar con mayor facilidad? ¡A los hijos, naturalmente! Cuando se comete pecado mortal el diablo compromete a la persona que lo ha cometido, como si ella hubiera firmado un pagaré y el alma se convierte inmediatamente en propiedad del demonio que, cruel e incesantemente, la incita a que le lleve a las personas que la rodean. Una madre  chismosa  o que odia, o un padre  infiel o borracho  tienen una enorme influencia negativa sobre los hijos. El mal ejemplo de los padres, que genera este proceso de sometimiento progresivo de los hijos al demonio, es a los ojos de Dios una mala administración del talento donado por Él mimo a los padres para ser instrumentos de salvación de los hijos. En el purgatorio mi padre, que como he dicho estaba presente en mi juicio particular, se dio cuenta de que había entregado a sus hijos  en  bandeja  de  plata  al  poder  de  las  tinieblas,  que  continuaba  a  tenerlos sometidos  con el vicio  y la bebida. He dicho que nos entregó  en bandeja  de plata porque  los hijos  no  teníamos vida  sacramental. S i mis  hermanos  y yo hubiéramos frecuentado  los  sacramentos, estos  nos  habrían  curado  y  nos  habrían  librado  de repetir las experiencias negativas sufridas y de las malas inclinaciones. ¡Precisamente por esto Dios nos regala los sacramentos! Si nosotros los hijos nos hubiésemos dejado guiar por mi madre, nos habríamos conducido hacia Dios.

	 

	 

	 

	 

	Traumatizada por mi padre

	 

	En el Libro de la vida se me presentó una de las experiencias más negativas sufridas cuando todavía no había cumplido tres años, y que no sería capaz de olvidar jamás. Todavía está vivo en mí el recuerdo del miedo que pasé. Estaba durmiendo plácidamente  cuando de repente un estruendo  me despertó. Atemorizada, abrí los

	
ojos y vi a mis hermanos mayores que corrían a esconderse. Uno de ellos se escon dió dentro del horno, otro se metió detrás de la puerta. Mi madre, que  se encontraba embarazada, pensando en mí antes que en sí misma me escondió debajo de una mesa y me cubrió con un mantel, buscando garantizar mi seguridad, y me dijo: «Mi amor, no salgas». Después se escondió dentro de un armario grande empotrado en la pared.

	¿Saben de qué peligro  nos estaba escondiendo? De mi padre  que  volvía  a  casa borracho después de tres días de parranda. Nunca se me borrará de la memoria la escena en la que mi hermanito salió corriendo por el miedo y mi padre lo agarró y lo golpeó. Mi madre, encinta como estaba, salió corriendo a proteger a mi hermanito y mi padre les pegó a los dos. Yo vi todo de debajo de la mesa con mis ojitos de niña. Esto es "imprimir". A un niño nunca se le borrará el recuerdo de experiencias como esta que, tristemente,  a  veces repiten  quienes  las  han sufrido,  transformando  la  víctima  en verdugo.

	Mirando con los ojos de Dios en el Libro de la vida vi por su gracia aquello que mis ojitos  de carne no pudieron ver: la dimensión espiritual de aquella experiencia. Mi padre estaba poseído de un demonio gigante que había entrado en él aprovechando su estado   de   semi-inconsciencia   debido   al   alcohol.   Este   demonio   era  horrible   y espantoso, golpeaba y volcaba todo. No era mi padre, era la bestia que actuaba en él. Cuando abrió violentamente  la  puerta detrás de  la  cual estaba  mi hermanito, éste quedó aplastado entre la puerta y la pared. Debido al dolor y al pánico salió corriendo, pero mi padre lo agarró, lo levantó como si fuese una pluma y lo lanzó contra la pared. Mi padre era un hombre muy fuerte, hasta el punto de que en mi pueblo le habían multado las manos, porque cada vez que se había peleado había provocado rotura de dentaduras y mandíbulas. Así que en aquella circunstancia no mató a mi hermano sólo gracias  a  la  misericordia  de  Dios. En el Libro  de  la  vida  nos  mostrarán todas  las barbaridades que hubiéramos podido hacer si Dios no nos hubiera protegido.

	Cuando en  el Libro de  la  vida  vi otra  vez a mi mad re  que  para  proteger  a  mi hermano se interpuso entre él y mi padre, corriendo el riesgo de ser masacrada a golpes, vi también la lucha espiritual entre el Ángel de la Guarda de mi madre y el demonio que se había posesionado de mi padre. En tal lucha venció  el Ángel de la Guarda de mi madre y así mi padre se detuvo y se fue.

	 

	Mi padre me enseñó a mentir

	 

	Vi que  mentí por primera  vez cuando era niña  causa de  mi padre. Recuerdo  que habían tocado a la puerta los acreedores y mi padre se escondió encargándome de abrir la puerta y de decir que él no estaba presente en casa. ¿Se aprende quizá de tal comportamiento paterno la importancia y el valor de la verdad? ¿Se aprende la virtud de la veracidad? ¡No! Se aprende la escapatoria de la mentira. Con todo, cuando crecí mi  padre  me  castigaba  si  descubría  mis  mentiras,  olvidando  que  de  él  había aprendido el arte de mentir.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Como nació en mí el espíritu feminista

	 

	En el purgatorio mi padre constató con dolor que el origen de mi espíritu feminista y de mi defensa de la emancipación de la mujer fue precisamente su conducta machista.

	Mi madre  con su amor logró  evitar que  yo rechazara y odiara a  mi padre. Sin embargo, proyecté hacia los hombres en general estos sentimientos negativos. Cuando era  pequeña  y  me  quejaba  diciendo  a  mi  madre: «Papá  es  malo»,  mi  madre  me respondía: «No, no es malo; es bueno y nos ama, pero desgraciadamente está enfermo del alma y por ello debes ayudarme a rezar». De este modo ella me enseñaba a amar a mi padre. ¡Qué maravillosa visión de amor tenía esta mujer, a quien yo conceptuaba ignorante como una cabra! También cuando, una vez que yo había crecido, oía a mi padre presumir de las propias amantes y de ser muy macho - porque no escondía sus traiciones; es más, las publicaba abiertamente -, yo no volvía mi odio contra él, sino contra los hombres en general, desarrollando así una mentalidad feminista.

	Ciertamente  Dios  deseaba  que  yo  desarrollara  aquellas  cualidades  que contribuirían a un mayor reconocimiento de la dignidad femenina - por eso me había dado los talentos - impidiendo que se multiplicaran los abusos sobre las mujeres. De hecho, a Dios no le gusta cómo muchos hombres tratan a las mujeres, especialmente aquellos  hombres  machistas  capaces  de  destruir  los  buenos  sentimientos  de  una mujer. La opción del feminismo, sin embargo, es errada. Gracias a Dios mi madre se acogía al Señor y se abandonó en Él, pero ¿cuántas mujeres en el mundo han dejado a sus  familias  aniquiladas  y destruidas, simplemente  porque  creyeron que  tenían el derecho de ser felices incluso a costa de cometer adulterio?

	 

	Mi madre, ejemplo de mujer santa

	 

	Como ya han oído que decía mi padre, por treinta y ocho años de su vida mi madre había rezado por él. Solía hacerlo delante del Santísimo Sacramento de este modo:

	«Señor, yo sé, porque confío en ti, que tú no dejarás morir a tu sierva sin que conozca la conversión de su marido. No te pido sólo por él, sino que te suplico por todas las pobres mujeres que se encuentran en esta misma pena, y sobre todo por todas las mujeres que, en lugar de arrodillarse delante de ti, han caído en las manos de magos y hechiceros, o que siguen las huellas de sus maridos cuando, vendiendo su alma y la de sus hijos, traman relaciones adúlteras. Te suplico también por ellas, Señor».

	Mi madre estaba motivada por un amor consciente de la responsabilidad que tenía como mujer y como madre. El Señor la había reforzado con una gracia especial que un día me confió: «El Señor me ha hecho una revelación - me dijo -. He visto la tierra que se abría y se tragaba a tu padre». No sólo no comprendí lo que me estaba diciendo, sino que comencé a reírme de ella. En el purgatorio, sin embargo, me di cuenta que mi madre poseía una visión mística. «Yo lo vi - continuaba -. Satanás me lo había encadenado. ¿Sabes qué cosa hice? Cogí el rosario y con él lo aferré y lo encadené. Desde entonces lo llevo conmigo todos los días porque el diablo hace caer bajo a tu padre, pero yo, en cambio, con una fuerza  contraria, lo traigo en alto  llevándolo al Señor, al Santísimo Sacramento y digo a Jesús en oración: "Aquí está, Señor. ¡Confío in ti, mi salvador y salvador de mi marido"».

	
Ocho años antes de morir, mi padre se convirtió, pidió perdón y Dios lo perdonó. Pero no habiendo reparado a tiempo su pecado debió hacerlo en el purgatorio donde, por ese motivo, se encontraba en la parte más baja. Mi Madre empujaba a mi padre, ya convertido, a aconsejar a los hijos para que abandonaran su vida de pecado, pero él le respondía: «Déjalos gozar de la vida, son jóvenes. Cuando sean viejos nuestros hijos cambiarán». ¡Qué gran dolor ver a un padre que consigna a la muerte a sus propios hijos! Debemos ser dóciles en las manos de Dios, dejarnos conducir y Él mismo nos ayudará a reparar lo que nosotros con nuestras solas fuerzas no podríamos reparar. \

	 

	Mi falta de perdón hacia los demás

	 

	Yo era entre todos los hijos la más parecida a mi padre. Era buena, pero no perdonaba las  ofensas recibidas. Los que me ofendían quedaban como enemigos para toda la vida, y yo repetía así el comportamiento de mi padre. Yo era incapaz  de perdonar, pero  capaz en  grado  sumo  de  conservar  rencor.  Mis  hermanos  y yo  teníamos  la costumbre de reunirnos en casa de mis padres para hablar mal del prójimo y especialmente  de  los  sacerdotes.  Mi  padre,  poniéndose  cómodo, hablaba  mal  del párroco a voluntad y cuando mi madre nos invitaba a rezar el rosario yo, intentando que mi padre nos defendiera para evitar la oración mariana, le decía: «Papá, mire esta madre tan pesada ¡nos quiere hacer rezar el rosario!». Él la contradecía diciéndole:

	«Deja en paz a estos muchachos y ve a meterte bajo la sotana de tus curas. ¡Allí debajo

	estás bien!». Mi padre, el pobre, hablaba muy mal de los sacerdotes, y yo aprendí de él.

	 

	Todos los hermanos fiesteros

	 

	Cuando fuimos mayores, mis hermanos y yo nos considerábamos una familia unida. Pero ¿en qué se fundamentaba nuestra unidad? ¡Nos unía el licor! En efecto, todas las semanas  celebrábamos  una  fiesta  para  beber  y  nos  justificábamos  diciendo  que éramos  originarios  de  "Tierra  Caliente"  y  que,  al  igual  que  nuestros  paisanos , teníamos la costumbre de beber mucho. Cuando aún éramos pequeños mi padre nos daba  a beber cerveza o aguardiente  para que  no sintiéramos  la  necesidad  de  ir a fiestas fuera de la propia casa cuando fuéramos grandes. Como yo hasta los trece años permanecí muy cercana a mi madre, no adquirí el hábito de la bebida. El Señor me preservó. Pero mis hermanitos desde que eran pequeños bebían, fumaban, y andaban con el desorden. Nuestra madre se arrodillaba y rezaba, mientras a nosotros no nos importaba nada. Esta era mi familia. Yo amaba a mi padre; pero, por desgracia, no amaba a mi madre y simplemente la utilizaba.

	 

	La omisión en el uso de los talentos

	 

	En el Libro de la vida vi los talentos que Dios puso en mí. Todos nosotros, hermanos, valemos  mucho  a los ojos de Dios. ¡Si supieran  cuánto! ¡Cómo nos ama  a todos el Señor! La preocupación permanente del diablo es disuadirnos de poner al servicio de Dios nuestros talentos, porque sabe que si lo hiciéramos el mundo cambiaría. En el

	
juicio, en  cada acontecimiento  de  mi  vida  la Voz maravillosa  me pidió  cuentas en primer  lugar  de  los  pecados  de  omisión y me  mostró  llorando  las  consecuencias derivadas de ellos. El conocimiento de tales consecuencias provocó en mí el dolor más grande de mi juicio particular. Al igual que su cedió conmigo, a cada uno le mostrarán las  consecuencias  de los propios  pecados de omisión. ¡Si vieran qué  terrible  es el juicio! Por eso debemos reparar el pecado, hermanos. Jesús en la Eucaristía nos regala la gracia de poder hacerlo.

	Mientras  yo  miraba  los  talentos  que  el  Señor  había  puesto  en  mí,  la  Voz maravillosa me dijo: «¿Para qué te sirve ahora el ser tratada como una profesional de éxito? ¿Para qué sirven ahora tus apartamentos y tu consultorio? ¿Has podido traerte aquí siquiera el polvo de un solo ladrillo? ¿Para qué sirve todo eso ahora? ¿Para qué sirve  ahora el culto que diste al cuerpo, el dinero que gastaste  y las angustias  que soportaste por su causa? ¿Para qué te sirve el estar enferma de bulimia y anorexia, el haber maltratado, detestado y  sometido  a  tantas  torturas tu  cuerpo? ¿Para qué te sirve ahora la adoración que te diste a ti misma? Dabas mucho dinero para manipular después a tus beneficiarios y ponerlos a tu servicio. Ahora que has visto que no has podido traer aquí nada de lo que he enumerado, dime: ¿qué tesoros espirituales has traído?». Yo no tenía ningún tesoro espiritual y mis manos estaban completamente vacías. La Voz maravillosa entonces, haciéndome volver la mirada sobre toda la humanidad, me  hizo  ver  las desventuras  sufridas p or  las personas a  causa  de  mis pecados de omisión, de mis excusas cerrándome al amor, al Espíritu y a sus inspiraciones. «Mira, Gloria: si no te hubieras cerrado al Espíritu Santo aquel niño no habría sido violado por su padre. Yo te habría inspirado, tú h abrías orado y tu oración habría impedido que en aquella persona entrara aquella bestia infernal y no la habría tocado. Si hubieras orado este joven no se habría suicidado, esta jovencita no habría abortado, esta persona no habría muerto en el hospital sin tiéndose abandonada de mí; yo te habría inspirado y te habría conducido para que asistieras a esa persona. ¡Qué dolor para  mí!  Mira, mira  a mi pueblo. Ha sido necesario que yo permitiera  en tu familia la enfermedad del cáncer para que tú aprendieras a conmoverte de los enfermos de cáncer. Ha sido necesario que permitiera el secuestro de tu marido para que aprendieras a conmoverte por los secuestrados». Qué dolor tenía la Voz maravillosa  cuando  constataba  la  mala  administración  de  los  talentos  que  se  me habían otorgado: «Tu corazón era de piedra - me decía - incapaz de sentir amor»

	Después la Voz me pidió cuentas de cada grano de arroz que desperdicié en mi vida, comenzando por la comida que tiré cuando era niña. Mi familia era muy pobre. Casi siempre mi madre cocinaba frijoles y yo había llegado a odiarlos. En el Libro de la vida la Voz maravillosa me hizo ver que de pequeña una vez tiré los frijoles a la basura antes de que mi madre se sentara a la mesa y ella, viendo que mi plato estaba vacío, pensó  que  me  los  había  comido  rápidamente  con apetito,  y  entonces  me  dio  su porción. Yo me lamenté y no comprendí su gesto, pero en el Libro de la vida la Voz maravillosa  me  hizo  ver  claramente  que  mi  madre  se  privó  del alimento  por  mí, quedándose con hambre. En ese mo mento era ella, pues, la persona necesitada más próxima a mí, que no sólo se privaba del alimento por mí sino también por los otros seis  hijos,  y  se  quedaba  muchas  veces  sin  comer,  contenta  de  que  en  su  lugar

	
comiéramos  nosotros. Y no  satisfecha  aún con es ta  caridad para  con nosotros  sus hijos, llegaba a privarse del sustento para así aliviar el hambre de otros pobres. Sin embargo nadie lo notaba porque no se amargaba por el hambre, sino que lo hacía todo con una dulce sonrisa. La Voz maravillosa me mostró que este fue el caso que más cercano tuve en mi vida de una persona necesitada de alimento.

	 

	Mi primera confesión

	 

	Vi en el Libro de la vida que mi alma manchada por el pecado quedó limpia en la primera confesión. Unas hermanas religiosas me prepararon para recibir este sacramento y me ayudaron a comprender que me había soltado de la mano de Dios, y que  caminaba hacia  las fauces  abiertas  del diablo, listo a  despedazarme, y que  yo entristecía a Dios quien estaba enamorado de mí. Oír esto fue muy importante par a mí y lloré al pensar que me había soltado de la mano de Dios. Sentí un saludable dolor de arrepentimiento y deseé volver a Él. Vi en el Libro de la vida que la noche anterior a   mí   primera   confesión   el   diablo   y   otros   demonios   intentaron   inquietarme metiéndome miedo de la confesión. Recé un Ave María, nuestra Madre del cielo llegó con los ángeles y así pude dormir tranquilamente. Al día siguiente mientras estaba en la fila para confesarme, el demonio me empujaba al sacrilegio, aconsejándome en mi mente que no confesara todos mis pecados al sacerdote, especialmente aquellos pecados que me parecían vergonzosos. Deseaba él, más que cualquier otra cosa, que mi alma permaneciera sucia. Sin embargo el Espíritu Santo vino en mi ayuda y recibí el auxilio de Dios para hacer una buena confesión.

	En el Libro de la vida vi la belleza mística del sacramento de la confesión. Si el Señor me hubiera dejado el recuerdo entero de mi experiencia mística y del conocimiento de las realidades espirituales como son en verdad habría enloquecido, pues  no  habría  podido  contener en mí una  verdad de  tal grandeza  y belleza. Solo recuerdo aquel poco que Él me dejó impreso en la memoria. De lo que recuerdo vi algo que se refería al sacramento de la confesión que, aun siendo superior a la in teligencia humana,  es  real  en  espíritu  y  en verdad.  Lamentablemente  nosotros  en  la  tierra estamos limitados a ver con los ojos físicos y a hacer que todo pase por el cerebro y no por el corazón. En el confesonario con los ojos de la carne vemos solo un sac erdote, un hombre pecador, y podríamos tener la tentación de no confesar nuestros pecados a este hombre que quizá fuera más pecador que nosotros. Así pues, antes de describir la belleza mística del sacramento de la reconciliación, conviene hablar del confe sor.

	 

	La unción sacerdotal

	 

	Mientras  veía  mi primera  confesión en el Libro  de  la  vida  vi también  aquel  don maravilloso hecho a la humanidad, que es la unción sacerdotal. Está reservada exclusivamente a algunos hombres escogidos por Dios desde toda la eternid ad. Un hombre  que  nace  con  la  unción  sacerdotal  es  diferente  de  los  demás,  aunque comparta con ellos la misma naturaleza y debilidad. Incluso si se pervirtiera llegando a ser el hombre más malvado del mundo, no perdería la unción recibida porque esta es indeleble.

	
¿En qué consiste esta unción que hace que el ungido sea diferente de los demás hombres? La unción sacerdotal es una herida especial, por lo que podemos decir que los ungidos son hombres heridos. Ellos tienen en el corazón una herida de amor hecha por Dios Padre mediante el Espíritu Santo, correspondiente a la herida del corazón de Cristo. ¡He aquí la unción, y he aquí al ungido! Así se entiende que la vocación sacerdotal está  inscrita  en el  corazón de  algunos  hombres  y que  la  Iglesia,  en la persona   del  obispo,  tiene   la   tarea   de  reconocerla  oficialmente,   admitiendo   al candidato a las órdenes sagradas. La herida de los ungidos hace que desde que nacen sientan  un  vacío  que  no  se  llena  hasta  que  su  corazón se  une  al de  Cristo  en el momento de la ordenación sacerdotal.

	Por  esta prerrogativa  los  ungidos son objetivo  militar  para el diablo, que sabe reconocer a los niños que han recibido la unción y trata de que sean inofensivos para su reino, promoviendo hacia ellos una verdadera y auténtica guerra. Sus ar mas son las propuestas de una vida atractiva y de alternativas humanamente satisfactorias a la vida sacerdotal a la cual los ungidos están llamados. ¡Son tantos y tantos los ungidos que  el demonio ha  logrado  que  no  fueran ordenados sacerdotes! Para defende r el propio don de la unción y vencer la batalla y la guerra, el ungido debe renunciar a las seducciones del maligno, negándose a tener, por amor a Dios y a la humanidad, una vida   propia.   Solo  así   podrá   vencer   y   realizarse   poniendo   las   propias   manos consagradas al servicio de una comunidad de fieles que, tantas veces y por desgracia, no hace otra cosa que hablar mal de él y tratarlo mal.

	El demonio para nada deja en paz al sacerdote. De hecho, él odia terriblemente las manos del ungido, porque sabe mejor que muchos católicos que sólo a través de estas manos  puede llegar a nosotros la gracia sacramental y que no hay criatura alguna capaz de dar  mayor gloria  a Dios que un sacerdote. Sus manos tienen el poder de perdonar los pecados y, extendidas en oración sobre un trozo de pan y un poco de vino, cumplen el milagro de la transustanciación, en el que estos simples alimentos se transforman en  Cuerpo  y Sangre  del Señor. El demonio  trata  de  neutralizar  estas manos,  oscureciendo  el don del que  son  depositarias,  de sencadenando  contra  los sacerdotes campañas difamatorias tremendas que pretenden destruirlos a todos aprovechando el pecado de algunos, alejando a los hombres de la recepción de los sacramentos.

	Hermanos, ¡ay del que juzga a los sacerdotes del Señor! La co munidad que tiene el don sacerdotal deberá responder delante de Dios de la santidad de sus sacerdotes. Por eso  debemos orar siempre para defender su santidad, y si vemos que han pecado debemos amarlos aún más, ayudándolos, de modo que no se pierdan y arras tren tras de sí a miles de almas queridas por Dios. Debemos reconocer esta verdad: ellos, por causa de los sacramentos, son un don de Dios para nuestra salvación, aún cuando se encuentren en pecado mortal. La Voz maravillosa me lo dio a entender diciéndome en el purgatorio: «¿Quién te creíste, para hacerte dios y juzgar a mis ungidos? Ellos son de carne. Pediré cuentas de su santidad a la comunidad donde he concedido el don sacerdotal». Si comprendiéramos verdaderamente tal don daríamos gloria a Dios día y noche, lloraríamos y ayunaríamos por los sacerdotes intentando proteger su santidad.

	
La belleza mística de la confesión

	 

	Me  confesé, por tanto, y fue  maravilloso. Mi alma  quedó blanca como  la nieve. Mi alma, podrida y muerta - por eso algunos pecados se llaman "mortales" - encarcelada en sí misma, ciega y sorda, resucitó, fue sanada y liberada por el Señor Jesús.

	En el Libro de la vida vi mi alma toda sucia en el confesonario y me di cuenta que este sacramento es en realidad una lavadora de almas que utiliza un detergente especial: la Sangre de nuestro Señor Jesús derramada durante la crucifixión. Tal crucifixión, aun habiendo ocurrido en un momento y en un lugar determinados, sigue estando  presente en  la  eternidad. En mi primera  confesión sacramental vi a  Je sús sangrando  en  la  cruz  durante  su  única  e  irrepetible  crucifixión.  La  cruz  estaba plantada no en el Gólgota, sino en la herida abierta del corazón del sacerdote confesor. De  allí  el  Señor  me  asumió  mística  e  invisible mente  fuera  del orden  temporal  y espacial y me condujo delante del tribunal de la misericordia de Dios, en la plenitud de la gracia que me penetró totalmente. En el momento en el cual recibí la absolución de manos del sacerdote, vino Jesús, sacó de raíz mis pecados - todas esas cosas horribles que se me habían pegado - me lavó en su Sangre y rompió el pagaré que yo había firmado voluntariamente al demonio cada vez que había pecado mortalmente, entregándole mi voluntad y mi libertad, y haciéndome de este modo esclava de estas criaturas horribles, y dijo con autoridad: «Es mía, he pagado con mi Sangre». El cielo entonces se llenó de gozo y el Ángel de la Guarda pudo nuevamente alzar la  vista. Porque sepan, hermanos, cuando pecamos nuestro Ángel de la Guarda por vergüenza ya no levanta la vista delante de Dios; pero cuando nos confesamos vuelve a gozar de la  visión  de su trono. Después de  la absolución, mi alma quedó sumergida en paz, tranquilidad y felicidad. ¡Era libre!

	 

	Exhortación a la confesión sacramental

	 

	Todos, hermanos, tenemos  la tentación  de no  confesarnos sacramentalmente  o de hacer una confesión parcial. Sabiendo esto, venzamos tal tentación. Pero no debemos ceder a otra tentación más sutil que es la de creernos fuertes, capaces de vencer por mérito exclusivo de nuestra fe y de nuestra vo luntad. La verdad es que todo en la vida es don, incluso el arrepentimiento de nuestros pecados. Éste es una gracia que Dios regala y sin esta gracia nuestra voluntad, si bien es decisiva, no sería capaz de realizar de manera eficaz nuestra salvación. Es muy importante pedir el Espíritu Santo antes de confesarse para que ilumine las tinieblas extendidas por el demonio en nuestra inteligenc ia  espiritual.  El  enemigo  infernal  no  quiere  nuestra  confesión  completa porque  sabe  que por  medio  de  ella  se romperían todos los  pagarés  firmados por nosotros con el pecado, que nos hacen ser objeto de su propiedad. Una confesión bien hecha nos aligera totalmente, mientras que el pecado, en cambio, pesa. Cuando uno no se confiesa y vive en pecado mortal, le vienen enfermeda des psíquicas como la depresión, la angustia, el ansia  y el insomnio. El pecado oprime hasta el punto de hacer que nuestra respiración sea dificultosa, como la de un pez que se encuentra fuera del agua. El pecado podría ser también la causa de enfermedades físicas. No sólo

	
de enfermedades relativamente leves como, por ejemplo, la gastritis, sino también de enfermedades  muy  graves.  Siendo  los  pecados  criaturas  vivas,  cuando  entran en nosotros desordenan la salud de nuestro cuerpo desequilibrando las sustanci as que produce el cerebro, la  serotonina, las endorfinas y otras hormonas, para hacernos siempre más débiles y esclavos.

	La primera Comunión

	 

	 

	Vi en el libro de la vida mi primera Comunión. Mi familia era muy pobre, por lo que mis padres no tenían dinero para comprarme un vestido nuevo y se vieron obligados a pedirle a una religiosa, muy pequeña de estatura, que me prestara un vestido. Sólo hubo que hacerle algunos retoques. En tanto, no daba importancia al vestido que me pondría: ¡yo estaba feliz por la idea de recibir a Jesús en mi primera Comunión, y sólo esto  me  importaba! La noche anterior  al gran día  no logré  dormir, y a la  mañana siguiente, por miedo a llegar tarde, me fui a la Iglesia mucho antes del inicio de la celebración. Era el Espíritu Santo que me llevaba a comportarme de esta manera, para hacer que recibiera las gracias que me permitirían participar activamente en la celebración eucarística y recibir eficaz y dignamente a Jesús Sacramentado. Sin esas gracias  habría ciertamente  perdido  la batalla  contra el enemigo  infernal, que tiene lugar antes de cada Eucaristía, en la cual la Virgen María, con los ángeles y los santos combate en defensa nuestra.

	La eucaristía es verdaderamente el cielo en la tierra. En efecto, vi que el techo de la Iglesia desapareció y que un ángel muy grande vino volando y desde un enorme cáliz derramó sobre las personas allí presentes las gracias del Espíritu Santo, que vi como luces de color morado, muy bellas. Esta unción que el Señor concedió a todos aquellos que llegaron anticipadamente a la Iglesia y que la desearon, fue una infusión de deseos de adoración y de alabanza al Señor junto a un profundo agradecimiento y acogida gozosa del amor de Dios. ¡Es realmente cierto que sin Dios no podemos hacer nada! Yo recibí estas gracias especiales y abundantes, pero los que estaban pensando en cosas que  los  distraían,  o  en  oraciones  interesadas  y  erradas  inútiles  para  la  salvación eterna, no las recibieron y lamentablemente estas luces moradas cayeron en el suelo de la Iglesia. Vi, no obstante, que quienes perdieron aquellas gracias preparatorias no quedaron abandonados a su suerte. La santa Virgen María no se desanimó y antes de que comenzara la celebración eucarística se acercó junto con los santos a cada uno de los presentes y, tomando de su propio corazón, ofreció dones parecidos a monedas de oro, pero que no tenían nada que ver con el dinero. Eran gracias especiales que tenían la misma función que las gracias preparatorias. También los santos derramaron sobre los presentes gracias que ayudaban a superar la debilidad particular de cada uno. Por ejemplo, san Agustín se acercó a aquellos hombres que con mucha dificultad lograban controlar la mirada, y que estaban empujados a mirar lo que no debían, en lugar de mirar a Dios. Él, cuando se acercaba, ofrecía la gracia que él mismo había recibido en la tierra y con la que pudo abandonar las seducciones, evitando buscar en los placeres mundanos lo que sólo se encuentra en el corazón de Dios.

	
Todos aquellos que llegaron al encuentro con el Amado con el corazón lleno del sólo  deseo  de  amarlo  estuvieron  suficientemente   preparados,   no  obstante   sus miserias, a recibir aquellas gracias.

	Cuando el sacerdote entró en la Iglesia, Jesús estaba junto a él. Dios Padre posó su presencia como una nube luminosa muy bella que hizo que todo fuera transparente y resplandeciente.  Con  Él  estaban  presentes  todos  los  ángeles  y  todos  los  santos. Estaban  también  las  almas  del  purgatorio,  porque  la  celebración eucarística  es  la plenitud, siendo la presencia del santo y eterno sacrificio de Cristo. Como he dicho al hablar del sacramento de la reconciliación, aún siendo la crucifixión de Jesús única e irrepetible, de cualquier modo está siempre presente porque el tiempo de la humanidad, pasado, presente  y futuro, converge  en la  plenitud  del santo  y eterno sacrificio.  Esto  significa  que  en  la  celebración  eucarística  estamos  mística mente presentes en el Calvario con Cristo. Además de los fieles de la Iglesia militan te en la tierra, los de la Iglesia triunfante en el cielo y las ánimas del purgatorio, están también presentes  en  la  Santa  Misa, porque  Dios  lo  concede, los  agonizantes  de  todas  las naciones de la tierra y de todas las religiones.

	En los ritos iniciales de la celebración en que recibí la primera Comunión, se me otorgó una gracia muy grande que reparó la omisión de no haber contribuido a extender el reino de Dios, compartiendo su grandeza y su amor con los hermanos.

	Cuando se leyó la Palabra de Dios, era como si Jesús mismo hablara a todos los presentes. Él no se limitó a esto, sino que deseó dar a todos los presentes las gracias necesarias para acoger y obedecer la palabra escuchada. Para darnos estas gracias, sin embargo, necesitaba nuestra petición con fe, porque si las hubiera dado a quien no las pedía sería como ejercer violencia sobre la libertad individual. Por lo cual comprendí cuánto  es  necesario  invocar  el  Espíritu  Santo  para  que  venga  a  nosotros  con sus dones.

	En el ofertorio, cuando el sacerdote añadió agua al vino vi, con los nuevos ojos que me  dieron, que aquellas gotas  éramos todos nosotros presentes en esta efusión de sangre de Jesús, el Cordero de Dios. Fue una visión muy bella.

	Después vi a Jesús que sufría, con la cruz sobre las espaldas, y mirándonos a cada uno de nosotros dijo: «Por amor tuyo voy al Calvario. Te amo». Cuando su vista estuvo sobre nosotros y pronunció estas palabras, mencionó el nombre de cada fiel presente en la liturgia. Fue un momento de dulce ternura: Jesús se acercó al altar y extendió sus brazos sobre la mesa eucarística, qu e es el Calvario, y se ofreció por la salvación de todos nosotros. Dios Padre recibió la mayor gloria posible al ver a su Hijo que le restituía a toda la humanidad.

	Cuando en la epíclesis (invocación al Espíritu Santo en la Plegaria Eucarística, ndc) el sacerdote impuso las manos sobre las ofrendas de pan y vino, bendiciéndolas, ¡vi la efusión del Espíritu Santo como una explosión atómica! Esta no sólo afectó al pan y al vino para que fueran el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor, sino también al último ángulo de la creación, y todo esto contribuyó a la aproximación progresiva del cielo y de la tierra. Cuando éstos se unan, el mar de la iniquidad que los divide desaparecerá y todo será confirmado en Cristo. Por esto el diablo odia con todas sus fuerzas a los sacerdotes.

	
Después de la epíclesis vi a Jesús mismo que decía, por medio del sacerdote: « Esto es mi Cuerpo. Este es el cáliz de mi Sangre».

	¡Comer del Cuerpo y beber la Sangre de Cristo! ¡Cuánta gloria y gozo damos a Dios Padre mientras lo hacemos! Porqu e allí sobre la patena está todo el corazón de Cristo. De hecho vi en el Libro de la vida que Jesús extendido en la cruz se arrancó el corazón del pecho y lo puso en la patena y después, con infinito amor, llenó el cáliz que estaba entre las manos del sacerdote con su preciosísima Sangre.

	Vi también el momento de la comunión eucarística. ¡Fue algo maravilloso! Vi que en aquel momento los poros de la superficie del alma de los que hacían la comunión se llenaron del amor vivo y resplandeciente de Dios. Los án geles volaban felices mientras Dios  Padre decía: «Vengan, mis pequeños, vengan: el banquete del Pan que ha bajado del cielo está preparado. Coman para que tengan vida y vida en abundancia» (cfr. Sir 24, 19-22; Pr 9, 5; Mt 26, 26). ¡Dios Padre habló como habla un padre amoroso cuando los domingos invita a comer a sus hijos!

	Mi padre, no obstante sus defectos, también hacía lo mismo. Los domingos todos nosotros, hijos e hijas, yernos, nueras y nietos íbamos a su casa. Mi madre cocinaba y cuando estaba todo listo mi padre llamaba: «Vengan muchachos, vengan, ya está la comida servida», y mi padre gozaba con la presencia de sus hijos y nietos que comían a gusto alrededor de su humilde mesa. Vi en Dios Padre la misma alegría, pero ¡qué infinita desproporción entre lo que Él nos da de comer - el corazón de su Hijo para hacer que tengamos la vida eterna - y aquel otro alimento terrenal!

	Vi que después de la Comunión Di-os Padre no se fijó en nuestras imperfecciones, sino en su Hijo Jesús presente en nosotros, que nos justifica y purifica.

	 

	 

	 

	 

	Exhortación a una ardiente devoción eucarística

	 

	Hermanos, el Señor llama, llama constantemente al corazón de cada uno para entrar y colmarlo de amor, de paz y de alegría. ¿Cómo entra el Señor en nuestro corazón? Por medio  del amor  presente  en diversos  modos  en la  creación; bastaría  pensar, por ejemplo,  en  la  belleza  de  una  puesta  de  sol,  en el  consejo  de  un amigo,  o  en el dictamen  de  nuestra conciencia. Pero es con la  Eucaristía  como el Señor entra en nuestro corazón plenamente. Han de saber, hermanos, que el Señor, respetuoso con nuestra  libertad, puede entrar en nosotros sólo si le  abrimos  la  puerta. Entonces aprendamos  a abrirle la  puerta. Escúchenme, pues: no  dejen que la  lectura de  mi testimonio genere en ustedes sólo una emoción momentánea. Conserven en la memoria mis palabras durante toda la vida como si fuera un tesoro. Sabrán que es verdad lo que digo porque tendrán la prueba en la tierra y la confirmación definitiva en el cielo. La prueba será Cristo en ustedes. ¡Qué prueba po dría ser mayor que esta!

	Para abrir la puerta al Señor y hacerlo entrar en nosotros plenamente lo primero que hay que hacer es vivir nuestra vida en el ámbito de los diez mandamientos. Si pecamos, confesémonos  con humildad  y reconocimiento. Tengamos  en cue nta  que cuando pecamos el amor que se nos dio por adelantado en el nacimiento se pierde gradualmente y es sustituido por los espíritus inmundos que se nos pegan encima.

	
Cuando nos confesamos, en cambio, el Señor, lavándonos con su sangre, nos libera de estas criaturas horribles. Cuando vamos a Misa vayamos con antelación para recibir las gracias necesarias que nos harán acoger adecuadamente el don de la Eucaristía. Entonces, cuando comulgaremos el Cuerpo de Cristo, Él llenará nuestra alma de nuevo del Amor del Espíritu  Santo. Poco  a poco, o rápidamente, dependiendo de nuestra disposición, seremos revestidos y llenados de Él, del Cordero de Dios, y llegaremos a estar resplandecientes de gloria, de amor y de paz. Ya no participaremos nunca más a la Santa Misa con el solo propósito de cumplir el precepto dominical, sino con amor y gratitud, y desearemos participar todos los días para estar inmersos totalmente en esta plenitud, anticipación del paraíso.

	Este don es inmenso y, obviamente, no debemos abusar. Si com emos el Cuerpo y bebemos la Sangre de Cristo sin deseos de vivir una vida conforme a Su vida - es decir, sin consagración de la vida a Dios, sin amor de Dios, en la plenitud de la felicidad de Dios, sin oración, sin donación personal a Dios y a los hermano s, sin gratitud hacia el sublime  sacramento recibido  - el  enemigo  viene, logra  quitarnos  con facilidad  los maravillosos  efectos  de  la  gracia  recibida  y el sacramento, que  es  potencialmente capaz  de  transformarnos  en Cristo, queda  sin eficacia.  Seguiremos  s iendo  de  esta manera  los  mismos  pobres  mortales  incapaces  de  amor  y de ser  verdaderamente felices. Tal comportamiento merece ser condenado.

	Confíen entonces en Él como niños que se fían de su padre amoroso. Entréguenle su libertad, su voluntad y Él se las restituirá en plenitud. Él sabe lo que necesitamos. Sepan que Dios está fascinado del humilde que, conociendo la miseria de su condición humana, se abandona totalmente en sus manos haciendo lo que Él dice, aún cuando no lo comprenda.

	Abandonarse en Dios significa también abandonar nuestros errados esquemas mentales. Estos nos hacen rechazar las gracias que nos conducirían a una santidad que se difunde entre los demás. Les pongo un ejemplo de esquema mental errado: creer que la alegría consiste en no tener problemas, dificultades y sufrimientos no nos hace comprender que el Señor los permite amorosamente para nuestro bien eterno. Tal  equívoco  nos  cierra  a  la  gracia  de  la  alegría  plena  que  en Dios  está  siempre disponible, pero que  puede  llegarnos  sólo  cuando  acogemos libre  y totalmente  su voluntad. ¡Alegría plena! ¡Dulzura viva! ¡Fuerza divina! ¡Amor desbordante! Miren la vida  de los santos. ¿Cuántos han vivido sin problemas, dificultades  o sufrimientos? Ninguno. Pero  todos vivían alegres, todos  experimentaba n la  dulzura divina, todos tenían una fuerza sobrenatural y todos amaban divinamente. ¡De verdad, hermanos, el sufrimiento pierde toda su importancia cuando experimentamos el amor eucarístico que Dios derrama en nuestros corazones!

	El demonio, aprovechando toda ocasión, hace que los hombres se vuelvan contra la Iglesia Católica y aleja a muchos católicos de su fe eucarística, en el mismo nombre de Cristo, por medio de cristianos pertenecientes a otras confesiones que han perdido la riqueza del entero depósito de la fe. ¡Qué tristeza! Resistan entonces para no perder la oportunidad de ser católicos durante toda la vida, y no renuncien al infinito tesoro de la Eucaristía. Si hacen lo que les digo darán gloria a Dios todos los días y no serán nunca  arrancados del seno de la  Iglesia Católica  y, más aún, las personas de otras

	
confesiones cristianas y de otras religiones los verán con admiración. ¡Qué honor ser católico   y   participar   en  la   Santa   Misa!   Y   sepan,   hermanos,  que  así  como  la continuación de la escucha de la palabra de Dios está en meditar dicha palabra para realizarla,   la   prolongación   de  la   celebración   de   la  Eucaristía   es   la   adoración eucarística. Los invito, hermanos católicos, a que sean contemplativos y adoradores del Santísimo Sacramento. Un adorador p resente delante del Santísimo Sacramento, física  o  espiritualmente,  por  gracia  del  Señor  se  encuentra  constantemente  en la plenitud  de  la  presencia  eterna  de  Dios  y en su voluntad. ¡Sean adoradores y .ver cuántas bendiciones vendrán sobre sus familias!

	La puerta abierta del cielo que vi en mi primera experiencia mística, como un gran sol hacia  el cual me dirigía, hermanos, era  la  Eucaristía, el Cuerpo y la  Sangre  de nuestro Señor. No existieron, ni existen, ni jamás existirán otras puertas. ¡Grábenselo bien  en  la mente  y en  el corazón! Por  eso el diablo odia  y detesta a  los católicos, ingeniándoselas con su inteligencia angélica para confundirlos. Ustedes ¡no se confundan! De la Eucaristía viene sobre todo el mundo, no sólo sobre los católicos, el Espíritu Santo, el Amor. Yo lo vi como un inmenso río encendido y dorado. Todos los que rezan, aún perteneciendo a religiones diferentes, perciben de alguna manera este río de amor, pero la fuente es el corazón palpitante de Dios que se encuentra en el sagrario de cualquier Iglesia católica.

	El Corazón eucarístico de Jesús es, por tanto, la puerta del cielo.

	Entonces ¿cómo pueden entrar en el cielo las personas de otras confesiones cristianas o de otras religiones? Si estas han vivido conforme a lo que Dios ha escrit o en  sus corazones, aunque nunca hubieran conocido a  Cristo, en el momento  de  su última agonía Jesús se pondrá a su lado y se les revelará, diciendo: «Yo soy tu Señor». Quien lo acepte como tal será transportado - esto es algo que no logro explicarme - a cualquier Iglesia en la cual se esté celebrando la Eucaristía y le será administrado el viático, es decir, la Comunión eucarística antes de morir. Porque sólo quien come y bebe el Cuerpo y la Sangre de Cristo podrá entrar en el cielo (cfr. Jn 6, 53). Esto es un misterio consignado a la cristiandad y custodiado intacto en la Iglesia Católica. ¡Tantos católicos no se dan cuenta del don que poseen! A través de este banco de administración de la gracia tantas personas, que durante toda la vida han hablado mal de nuestra Iglesia, han recibido la salvación y en el purgatorio continúan a recibir la gracia eucarística.

	 

	 

	 

	 

	Mi devoción eucarística cuando era niña

	 

	Cuando era pequeña, cuando todavía no me había alejado voluntariamente de Dios, la Virgen y el Espíritu Santo me llevaban de la mano a adorar al Señor en el Santísimo Sacramento. Durante la adoración nuestro Señor intervenía en mi alma y sanaba las heridas que me habían causado mi padre y mis profesores, heridas que, de no ser curadas, me habrían conducido hacia comportamientos y decisiones erradas. La Voz maravillosa me mostró en el Libro de la vida la desesperación que sufría el demonio a

	
causa de esta obra de Jesús que me sanaba, y su estupor cuando veía a una niña de doce años con su madre en adoración delante del Santísimo Sacramento.

	 

	Mi santidad

	 

	Tal unión me permitía realizar actos de generosidad que cuando fui mayor habrían sido  impensables.  En  el  Libro  de  la  vida  la  Voz  maravillosa  me  mostró  uno  en particular que le gustó mucho. Yo caminaba por la calle contenta y orgullosa con un par de zapatillas nuevas que mi madre me acababa de comprar. Durante mi paseo vi a un niño descalzo y mi corazón se llenó de dolor. Me quité rápidamente las zapatillas y se las di, quedándome descalza yo. Cuando regresé a mi casa mi padre casi me pega porque aquellas zapatillas le habían costado un ojo de la cara y, dada la pobreza en la que vivía mi familia, ciertamente no me podía comprar otras. Sin embargo ¡qué contento estaba Dios conmigo y con la decisión que había tomado, no ob stante viviese en  una familia  que, en la mayoría  de sus  componentes, me daba ejemplos en otra dirección!  La  gracia  pasaba a  través de  mi madre, se derramaba en la  casa y me llevaba por caminos de santidad.

	El demonio, en cambio, se puso a preparar sus lazo s para hacerme su esclava por medio de mi mejor amiga, Estela.

	 

	 

	 

	 

	Mis trece años

	 

	Nos vamos a vivir a Bogotá y conozco a mi amiga Estela

	 

	Cuando tenía  trece años  nos fuimos  a vivir  a Bogotá. Yo  era una niña  de oración, rezaba el rosario, me encantaba la celebra ción eucarística y visitaba a los pobres. En mi corazón no había amargura y era feliz, no obstante las dificultades provenientes de nuestro bajo nivel económico. Hasta ahora nunca había recibido humillaciones por parte de nadie. Sin embargo, cuando ingresé al colegio de Bogotá conocí las primeras humillaciones  por parte de mis  compañeras ricas, para quienes  la presencia  entre ellas de una niña pobre como yo era algo intolerable. Yo pude asistir a ese colegio porque  mi padre, que quería  darme un buen futuro, hizo esfuerzos enormes. Pero estos  no bastaron para darme la  apariencia  de pertenecer a la clase social de  mis compañeras. El  primer  día  de  clases  me  presenté  al colegio  llevando  zapatos  de quinta generación, vestida con un uniforme que me había prestado  mi prima, y sin mochila  pues  no  había  dinero  para  comprarme  una. Llevaba  una  bolsa  de  papel colgada  del  hombro  izquierdo  -  con una  botella  de  aceite,  un brick  de  leche, un emparedado y un plátano - y un cuaderno debajo del brazo derecho, ¡en un colegio de ricas! ¡Una campesina en plena capital! ¿Se imaginan qué tipo de trato me dieron? Burlas y odio. No llegué a comprender tanto odio en esas niñas. Llegaron a pegarme goma de mascar a las trenzas, a tirar mis cuadernos a la basura - y mi padre tan pobre

	-, a tirarme tizas… en fin, me hicieron lo que les pareció.

	
El trato que recibí de estas pequeñas compañeras de colegio fue el primer dardo poderoso de Satanás, que quería entrar en mi corazón y llenarme de odio y resentimiento. El odio es dificilísimo  de  sanar  porque pudre y abre la puerta  a los demás pecados. Yo comencé a odiar a aquellas niñas pero, gracias a Dios, en aquella época todavía me acercaba al sacramento de la reconciliación, gracias al cual el Señor me sanó y dejé de odiarlas, acostumbrándome a vivir marginada a causa de mi pobreza. La Voz maravillosa escribió en el libro de la vida el nombre del padre de cada una de estas niñas y en la eternidad les dijo: « Están asesinando a mi pequeña. No han enseñado a sus hijas a tener amor, bondad, misericordi a con los pobres y necesitados». Les mostró su falta de caridad y les dijo: « Sus hijas son ya asesinas».

	Este  fue, pues, mi primer  impacto  con el enemigo, pero el Señor me  sanó  y el pecado  no  pudo  permanecer  en mí.  Después,  sin embargo,  el  demonio  me  cogió desprevenida. No logró entrar en mí mediante el odio, pero lo hizo mediante el amor. Llegó al colegio una niña que se convirtió en el nuevo objetivo de las demás niñas del colegio. Era de familia  pudiente  pero sin valores. Había  crecido con un padre  que, enamorándose de una muchacha, la abandonó a ella y a su madre. Tenía mucho dinero y la llevaban a la escuela en auto. ¿Con quién le tocó juntarse, si la tenían aislada? Conmigo. Cuando me dirigió la palabra por primera vez yo, que me encontraba en un estado de aislamiento forzado que duraba ya tres o cuatro meses, me asusté. Estela - ese era su nombre - se convirtió en mi mejor amiga y por desgracia también en mi ídolo. Era muy amable conmigo, me compraba cosas, me invitaba y me acompañaba con el auto de la madre. Como tenía mucho dinero se compró la amistad de un grupo de diez niñas que, gracias a ella, me aceptaron como parte del grupo. Estela, que se encontraba en este nuevo colegio porque la habían expulsado de otro, no quería ser de nuevo una "tontorrona", como decía ella, y aprovechando la experiencia pasada quiso organizar mejor su grupo de amigas. Respecto de su nueva vida académica lo primero que hizo fue comprarse al director - miren lo que puede hacer el dinero, también en manos de una niña de trece años - y a la directora, que le pasaba anticipadamente las preguntas del examen y cubría sus ausencias injustificadas.

	¿Saben con quién se escapó de las clases por primera vez? Con la más tonta del grupo, es decir, conmigo. Yo me moría de miedo. Estela, no obstante, logró convencerme inaugurando el proceso de desmantelamiento de mis valores morales. Entonces me encontré ante la alternativa siguiente: por un lado mi madre, Dios y la Virgen; por otro la vida "magnífica" que Estela me ofrecía, es decir, pasa r de fiesta en fiesta, fumando y bebiendo. Desgraciadamente elegí mal y siguiendo a las compañeras del grupo me transformé en su imitadora. Siendo pobre comencé consecuentemente a ser envidiosa, a amargarme por mi condición económica y a discutir con mi ma dre porque no me garantizaba un tenor de vida semejante al de mis amigas. Discutía con ella porque no me permitía asistir a las fiestas de mis amigas e ir de vacaciones con ellas. Ellas iban a un lugar en "Tierra Caliente", junto a un río donde se reunían jipis a finales de los años setenta e inicios de los ochenta. Allí se hacía uso de la marihuana y LSD. Si se considera que aquella era la época del amor libre se intuye bien que se daba una promiscuidad extrema. Gracias a Dios, que llenaba el corazón y la  mente de mi

	
madre, no obtuve  nunca el permiso  de  ir  allí, evitando  de  esta  manera  las  tristes consecuencias que se habrían derivado del hecho de visitar ese lugar.

	Cuando comencé a seguir la vía del pecado perdí la paz que el Señor había derramado  en mi co razón por  adelantado. Mi dilema  era: o dejarme  caer hacia  el infierno haciendo lo que me proponía mi amiga Estela, o escalar con sacrificio la cima de la llamada de Dios. Revelé este dilema que me atormentaba al confesor, pero a la vez escuchaba las opinio nes de mis amigas que me decían: «¡Confesarse! ¡Tan boba!

	¡Estás  pasada  de  moda!  ¿Con  esos  curas?  ¿Quiénes  son  esos  curas?»  En  fin,  se

	desencadenó  en  mí  una  verdadera  guerra  y  poco  a  poco  la  balanza  comenzó  a inclinarse hacia el lado de mis amigas.

	 

	La brujería

	 

	Sin  darme  cuenta  de  la  gravedad  de  nuestras  acciones  mis  amigas  y  yo  nos exponíamos a los ataques demoníacos, abriendo la puerta  del infierno en nuestras vidas cuando hacíamos lo mismo que habíamos aprendido en algunas lecturas: güija, prácticas de adivinar, prácticas sobre cadáveres, pactos de sangre, consulta de brujas.

	¡Estos son pecados muy graves contra el primer mandamiento! A diferencia de los

	otros pecados, las consecuencias de estos últimos caen bajo la forma de una suma de complicaciones operadas por el demonio que se abaten sobre nuestra vida.

	En el Libro de la vida vi que cuando mis amigas me llevaron a ver a una bruja que hacía ritos para predecir el futuro, la bestia me marcó. Esta marca es como una venda en  los ojos que produce  ceguera espiritual y debilidad  de la voluntad, y la reciben aquellos  que  acuden  a  las  brujas,  realizan  prácticas  de  adivinar,  se  dirigen a  los sacerdotes de la santería, invocan a los espíritus, se hacen leer las cartas y siguen los consejos de la astrología. La ceguera espiritual y el debilitamiento de la voluntad me causaron  disturbios  psíquicos,  insomnio,  angustias,  miedo,  y  deseo  profundo  de suicidio  sin  motivación  aparente. Mi oración no era ya un encuentro íntimo  con el Señor. Lloraba,  pero  no  sentía  al Señor  como  cuando  era  niña. Rezaba  el  "Padre Nuestro" pero ¡cuánto me costaba! Había, pues, abierto la puerta a la bestia.

	 

	La sexualidad y la pornografía

	 

	Mi madre me había hablado con frecuencia de la importancia de la virginidad y de cómo  la  Virgen  María  estaba unida  a  Dios  con un vínculo  de  unión esponsal. Tal enseñanza estaba profundamente radicada en mí, pero comenzó a erradicarse cuando mi amiga Estela me dijo: «Oye, tienes trece años y todavía no te han inaugurado?» No tenía ni idea a qué se refería y continuó: «Mi madre, apenas me desarrollé me llevó al ginecólogo, y ahora estoy tomando la píldora». Para mí aquella "medicina" era totalmente desconocida. Entonces ella me explicó: «Son pastillas anticonceptivas para no quedar encinta. Yo he tenido ya relacione s con un amigo, con mi primo… - tenía toda una lista de amiguitos- y se pasa muy bien».

	
Se  abrió  un  mundo  absolutamente  desconocido  para  mí hasta  entonces, y mis amigas  me  lo  echaban  en cara: «¡No  tienes  ni idea! ¡Nosotras  nos  encargamos  de solucionarlo! Te llevaremos a un sitio donde todas nosotras hemos aprendido».

	Me llevaron, pues, a un sórdido teatro del centro de Bogotá, donde proyectaban películas pornográficas. Yo que no tenía ni televisión en mi casa, estaba aterrorizada viendo aquella película. Sentía que me encontraba en el mismo infierno y tenía deseos de salir corriendo, pero no lo hice por vergüenza con mis amigas.

	Después de haber visto aquella película, llena de temor y con el corazón que se me quería salir  del pecho, fui a la Iglesia  con mi  madre y aproveché para  confesarme. Evidentemente,  el  confesor  pensaba  que  yo  habría  repetido  aquello  que habitualmente le decía: «Padre, perdóneme porque no he hecho las tareas del colegio; padre,  perdóneme  porque  me  dio  pereza…»,  y  en  lugar  de  esto  dije:   «Padre, perdóneme porque me he escapado del colegio para ir al cine». Mi madre estaba en la Iglesia delante del sagrario absorta en adoración y el padre me dijo muy sorprendido:

	«¿Qué? ¿Que te has escapado para qué?». Y yo pensé: «¡Ay, que se entera mi mad re!»

	Cuando me levanté del confesonario, pensé, mirando al sacerdote: «Si se ha escandalizado sólo con el pensamiento de que yo fuera al cine, ¿qué habría hecho si le hubiera contado el género de película que vi? ¿Me habría pegado?». Jugando con esta confesión  parcial,  Satanás  me  empujó  astutamente  a  hacer  malas  confesiones, sin ningún dolor por haber ofendido a nuestro Señor, sin propósito de enmienda y sin arrepentimiento  de  corazón. Comencé  de  este  modo  a  seleccionar  lo  que  diría  al sacerdote, porque me avergonzaba de que supiera todos mis pecados, especialmente los más graves. Por eso fui restringiendo el contenido de mis confesiones, hasta el día en que un sacerdote me reprendió y yo, enfurecida, pensé: «Pero ¿qué me vienen a decir  estos  sacerdotes?  ¿Acaso  no  son  todos  homosexuales  y  ladrones?  ¡Estos hipócritas  que se escandalizan porque  me he fugado  del colegio para ir a  ver  una película! ¿Para qué vengo a confesarme con estos viejos escandalizados? ¡Puedo confesarme perfectamente yo sola conmigo misma! ». Desde aquel momento ya nunca más  me  confesé  sacramentalmente  y  esta  fue  la  astucia  más  grande  del  diablo conmigo, porque los pecados comenzaron a vivir  establemente en mí, comenzando por las mentiras dichas para esconder mis fechorías. De hecho, le decí a a mi madre que me  iba a estudiar, cuando en realidad iba a encontrarme con mis  amigas para fumar, beber, ir a las fiestas del colegio y ver películas pornográficas. Me volví indecorosa, convencida  de ser más  lista  que  antes, y mis  confesiones  solitarias  se convirtieron en un insulto a Dios. Decía: «Señor, parece que hayas querido vengarte dándome por madre a esta vieja pasada de moda que parece la madre de Pedro Picapiedras. No me deja vivir la vida, no puedo ir a ninguna parte, y por culpa suya me voy a quedar solterona. ¡Por no hablar del hecho de que sea pobre, y que le parece que todo es pecado!» Cuando mi madre se dio cuenta del cambio que se había producido en mí, me lo dijo inmediatamen te: «Estás cambiando, hija mía. Veo tus ojos diferentes. Acuérdate, hija mía, del pecado mortal. No te dejes matar el alma». Entonces yo, por salvar  las apariencias  y mantener a  mi madre tranquila, continué  comulgando, sin confesión sacramental previa, y le decía: «Pero ¿cómo puedes pensar esto, mamá? ¿No ves  que  comulgo?».  Dije  mentiras  a  mi  madre,  y  las  avalé  con  un  juramento

	
imprecatorio: «¡Que me parta un rayo si estoy diciendo mentiras!». Con mi accidente el Señor me mostró el gran poder de la palabra.

	¡Satanás me había hecho "jaque mate"! Trece años, sólo trece años y Gloria Polo era ya ¡un cadáver viviente!

	¿Saben cómo ha sido posible que el alma de una niña como yo, enriquecida con una relación  tan  profunda  con Dios,  pudiera  morir?  Me  lo  mostró  la  Voz  maravillosa diciéndome: «El que come mi Cuerpo y bebe mi Sangre indignamente… come y bebe la propia condena» (cfr. 1Cor 11, 27.29) y yo comí y bebí mi condena.

	Esta muerte fue verdadera muerte, y todo el bien que pude hacer después quedó neutralizado por el mal. Acumulé pecados mortales aumentando proporcionalmente la severidad de mi condena eterna.

	 

	La niña obesa

	 

	Seguía viendo en el Libro de la vida cómo estaba orgullosa de pertenecer al grupo de las distinguidas y de no ser ya la que todos marginaban en el colegio. Las niñas del instituto  tenían  necesidad de  encontrar una nueva víctima, y entonces volvieron a poner en la mira a una niña de la que siempre se habían burlado: una niña obesa. También yo, naturalmente, le ponía sobrenombres ofensivos. No porque me gustaba hacerlo, sino porque quería  quedar  bien delante  de  mis  amigas. De  todos  modos, cualquiera  que  haya  sido mi intención, de  víctima  me  convertí en verdugo: «Aquí viene la marrana - le decíamos -, aquí viene el elefante», e imitábamos su modo torpe de caminar. El Señor me mostró que nuestras burlas hic ieron que esta niña se llenara de complejos debido a su obesidad y se sintiera detestable. Llegó a obsesionarse por su aspecto exterior y pasaba el tiempo mirándose al espejo y maquillándose. La Voz maravillosa me mostró cómo esta niña comenzó a odiarnos y a odiarse a sí misma por su obesidad. ¡Cuanto  más se  miraba al espejo, tanto  más se odiaba a sí misma! Vi entonces cómo, en el colmo de la desesperación, se bebió una botella de yodo con el fin de adelgazar. Las consecuencias fueron muy graves: se quedó prácticamente ciega y  tuvo  que  abandonar  los  estudios. ¡Qué  gran poder  tiene  la  palabra,  hermanos! Nuestro grupo de amigas había provocado una peligrosa cadena de odio: de hecho la niña, resentida y privada de amor, destruiría también a otras personas, que a su vez harían lo mismo con quienes se encontraran en su camino.

	Delante de Dios, mis amigas y yo éramos culpables del asesinato del alma de esta niña. Todas nosotras teníamos nuestra responsabilidad y habíamos pecado comunitariamente. Fui juzgada porque aún pudiendo defenderla, omití hacerlo.

	 

	El joven sacerdote del colegio

	 

	Muertas espiritualmente, asistíamos a la Misa del colegio obviamente contra nuestra voluntad. La Misa era celebrada por un sacerdote mayor y nosotras estábamos siempre distraídas y jugábamos. Pero cuando este sacerdote fue sustituido por uno joven, ¡entonces sí que íbamos de buena gana! «¡Qué guapo!», decíamos. Estábamos todas  enamoradas  de  él  y  decidimos  conquistarlo.  Mis  amigas  y  yo,  mientras

	
programábamos el plan de acción, nos decíamos: «A ver quién de nosotras lo conquista».

	¿Saben qué se nos ocurrió hacer? Nos poníamos en fila para comulgar, evidentemente sin habernos confesado previamente, después que las hermanas del colegio y nos arrodillábamos en el momento de la Comunión. No lo hacíamos ciertamente por devoción, sino que era parte de la estrategia. Nos desabrochábamos la  camisa  para  ver con cuál de  nosotras  le habría  temblado más  la  mano. La  que hubiera  logrado  hacer  que  le  temblara  más  la  mano,  sería  la  que  mejores  senos tendría. Piensen  en  qué  nos  habíamos  convertido  en nuestro  camino  de descubrimiento  de  la  vida:  irrespetuosas,  burlonas,  personas  a  las  que  nada  les importa. Creíamos que se trataba sólo de un juego inocente, pero en realidad estábamos siendo completamente utilizadas por Satanás.

	 

	El aborto de Estela

	 

	Vi que nuestras miserias no terminaron aquí. A los trece años uno se cree dueño del mundo, con derecho a maltratar a quienes puedan obstaculizar, aun sin quererlo, el propio camino. A los trece años se tiene la presun ción de creer que quien nos habla de Dios es un loco que no tiene derecho a ser feliz. Precisamente por este rechazo de la verdadera sabiduría mi amiga Estela quedó embarazada. Me confió que no le venía la regla a pesar de haber tomado la píldora anticonce ptiva y que no sabía quién era el joven que la había dejado encinta. Me dijo también que ante la duda se sentía obligada a decir que era su novio.

	Cuando salimos de vacaciones del colegio en el mes de junio, Estela estaba ya en el quinto mes de embarazo. Su madre se la llevó de vacaciones. Yo no la volví a ver hasta que entramos otra vez a clases en julio, y ahora ¡ya no tenía barriga! Era un cadáver ambulante, y no era ya aquella loca indisciplinada que se divertía con todo. Sus ojos estaban muertos y muy tristes. No quería contarme nada antes de haberme llevado a su casa. Allí se bajó la falda y me mostró una herida en forma de "u" en el abdomen diciéndome: «Cuando mi madre supo que estaba embarazada se enfureció tanto, pero tanto, que me cogió a la fuerza y me llevó al ginecólogo: "¿Me hace un favor? Cóbreme lo que sea - dijo mi madre al ginecólogo -, pero necesito que la opere"». Después Estela abrió el armario de la ropa. Dentro había un gran frasco de vidrio cerrado con una tapa roja, y dentro del frasco - nunca me olvidaré de esta imagen -, sumergido en un líquido, había un bebé completamente formado y sobre la tapa del frasco una caja de píldoras anticonceptivas. ¡Qué  imagen tan traumática  para  una niña  de trece años!

	¡Miren cómo el pecado oscurece la mente de una madre, hasta pensar que el crimen

	del  aborto  sea  la  solución  al  embarazo  no  deseado  de  su  hija,  a  quien  obligó  a conservar el feto junto con las píldoras para que nunca más se le olvidara tomarlas!

	Estela me dijo que la operación del aborto no le había causado dolor y que no se sentía triste sino que, al contrario, se sentía liberada de un problema. Pero era todo mentira. Mi amiga estaba muy resentida y no volvió a ser la de antes. Es más, cayó en una fuerte depresión.

	
La droga

	 

	En el Libro de la vida vi que cuando Estela se deprimió comenzó a tomar LSD, marihuana,  y  a  esconder  su  verdadero  estado  de  ánimo  tras  una  máscara  de risotadas.

	¿Adivinen a quién le propuso Estela compartir sus primeras experiencias con la droga? A su mejor amiga. Cuando me dio marihuana yo me asusté. Pero ella insistió enumerando   sus  efectos   positivos.   Me   dijo   que  me   sentiría   envuelta   en   una tranquilidad y una relajación increíbles con el hecho de fumar solo un cigarrillo, que me sentiría ligera como el aire, que caminaría con desenvoltura como entre nubes y que habría visto flores. Cuando intenté probarla no lo conseguí y dije: «No puedo. Si regreso a mi casa oliendo a hierba, mi madre, que tiene un olfato increíble, se daría cuenta y me mataría con el bolinillo». Me ofre cieron LSD, me lo acerqué a la boca, pero no logré ir más allá. ¡Cuánto se enfadaron mis amigas! Pero yo estaba muy asustada pensando en el bolinillo de mi madre.

	La Voz maravillosa me mostró que no fue el bolinillo lo que me había impedido tomar drogas, sino la gracia de una madre de oración, llena de Dios, pegada al Santísimo. A pesar de que yo me dirigía hacia al infierno ella, con sus oraciones y sus rosarios, me sostenía e impedía que yo cayera aún más bajo.

	 

	Mi madre, ejemplo de maternidad santa

	 

	¡Verdaderamente  esta  fue  una  de  las  tantas  gracias  que  obtuve  por  mérito  de  la oración de una madre llena de Dios, una madre pegada al Santísimo Sacramento!

	No comprendía entonces las inimaginables gracias que se derramaban sobre los hijos por mérito de una madre que se sabe poner en la presencia de Dios, en adoración ante  el Santísimo  Sacramento, para entregarle sus sufrimientos  sin dejar nunca  de confiar en Él.

	Cuando la Voz maravillosa me examinó sobre la fidelidad al cuarto mandamiento, me  dijo: «Nadie te ha amado ni te amará jamás como te amo tu madre». Una madre que reza es un perfecto canal de la gracia de Dios.

	¿Han visto alguna vez una madre que da el pecho al hijo? En algunos momentos especiales está como anestesiada y el niño se siente en paz. Esto sucede porque Dios Padre está favoreciendo este momento de amor, acercándose y tocando al niño. Una madre que da el pecho a su hijo en realidad no pasa al lactante sólo el alimento, sino también el amor, el Espíritu Santo. Una madre que se gasta totalmente por la familia, que le sirve con amor, que cuida la casa, cocina y sabe privarse incluso del alimento para que no falte a sus hijos, es una bendición enorme para la familia.

	 

	El hurto

	 

	Vi todavía, en el Libro de la vida, que mis amigas estaban preocupadas por m í. ¿No era yo a sus ojos la oveja negra del grupo, aún virgen y sin el vicio del cigarrillo ni de la droga? Para que pudiese pertenecer aún al grupo me pusieron una prueba: tendría

	
que robar en un supermercado. Si no me descubrían podría seguir dentro del grupo, de otro modo sería excluida.

	 

	La música rock y metálica

	 

	Nos aficionamos a la música rock y metálica y teníamos la costumbre de escucharla hasta más no poder. En el Libro de la vida vi que la repetición rítmica de este tipo de música y de sus frecuencias alteraron la carga eléctrica de mi cerebro hasta el punto de provocarme una fuerte depresión.

	 

	 

	 

	 

	Mis dieciséis años

	 

	Mi primera relación sexual

	 

	A  los  dieciséis  años  conocí  a  mi  primer  y único  novio. Entonces  mis  amigas  me sometieron a una presión psicológica tremenda. En el Libro de la vida oí que decían:

	«Se te acabó el tiempo. ¿Cómo es posible que seas la oveja negra del grupo?». Estaban

	tan ciegas que creían que una virtud podía transformar a una joven en la oveja negra del grupo. Yo les había prometido a mis amigas que apenas tuviera novio las dejaría satisfechas. De verdad creí que no tenía elección y entonces, asustada, pedí consejo a Estela: «¿Y qué pasa si me quedo encinta como tú?». Ella me aseguraba: «No te pasará eso porque ahora hay otros recurso s: el norfos, que es un líquido espermicida y los preservativos, mientras que  antes sólo existía  la  píldora. ¡Verás  cómo  todo  saldrá bien!». ¡Cuánto dolor me producía verme obligada cumplir la promesa hecha a mis amigas! ¡Pero este dolor no fue nada en comparación con el que experimenté después de haber caído en el pecado de fornicación con mi novio! Comprobé que mi madre verdaderamente  tenía  razón cuando me  decía  que una niña  que  pierde  su pureza pierde la luz y se apaga. Sentí como si hubiera perdido algo que jamás habría podido recuperar: experimenté un dolor y una tristeza gigantescas. No soy capaz de comprender cómo la gente puede decir que la fornicación sea encantadora. Me sentí destruida y tuve tanto miedo que no fui capaz de mirar a los ojos a mi ma dre. Temía que ella pudiera descubrir lo que yo había hecho. Estaba enfadada conmigo misma por haber perdido la virginidad de un modo tan estúpido. Estaba enfadada también con mis amigas que me habían empujado a cometer este pecado.

	 

	Mi embarazo y el aborto

	 

	Sin embargo, el drama más terrible que la Voz maravillosa me habría mostrado en el Libro de la  vida aún estaba por llegar. Vi que, no obstante  todas las  precauciones tomadas, quedé encinta en mi primera y única relación sexual prematrimonial.

	¿Se imaginan el miedo de una niña de dieciséis años encinta? Inicié a notar muchos cambios en mi cuerpo y a pesar del miedo comencé a sentir ternura por el bebé que llevaba  en  mis  entrañas.  Decidí  entonces  hablar  con  mi  novio  y  le  dije:  «Estoy

	
embarazada». «¿Cómo? - dijo él - ¿En la  primera vez y ya quedaste  embarazada?». Entonces   le   dije:   «Sí.   Estoy   esperando   un   niño».   Yo   quería   que   me   dijera:

	«¡Casémonos!», en cambio me dijo: «Yo tengo diecisiete años y tu dieciséis, no vamos a

	arruinarnos la vida, hay que abortar». Muy triste me fui a pedirle consejo a mi amiga Estela que me aseguró: «¡No es nada! Es verdad, el método no ha funcionado, pero no te preocupes. Mírame a mí: lo he hecho ya varias veces. Me dio un poquito de tristeza sólo la primera vez, pero ya de la segu nda en adelante no he sentido nada». «¿Qué sucederá - dije yo - cuando vaya donde mi madre con una herida como la tuya?». «Ya no es así - me aseguró -, ahora ya no hacen esas heridas. A mí me la hicieron porque el niño era ya grande, pero el tuyo es pequeño, no se verá nada».

	¡Qué dolor tan grande! Cómo la' bestia logra convencernos de que el aborto es la solución normal ante a un embarazo no deseado y que sea el precio que se debe pagar para disfrutar la sexualidad. ¡Qué miedo tenía cuando llegué a aquel hospital tan lejos de mi casa! Me anestesiaron, y cuando me desperté no volví a ser la misma nunca más. Mataron al niño y con él morí yo también.

	 

	Como vi mi aborto en el Libro de la vida

	 

	Como he dicho ya, pero conviene recordarlo, en el Libro de la vida la Voz maravillosa me  mostró  no  sólo  los  eventos  de  mi vida  como  los  vi y percibí durante  la  vida terrena, sino también y sobre todo aquello que no pude ver con mis ojos de carne. Vi entonces  cómo mi hijo fue cortado en pedazos. Cuando el médico lo cogió  con  las tenazas  y lo  mutiló  el niño  gritó  no  obstante  la  ausencia  de  los  órganos  vocales. Habría gritado incluso si hubiera tenido sólo un segundo de vida y hubiera estado a punto  de apagarse debido  a una píldora abortiva, porque  su alma  era ya  madura, plenamente  adulta, hecha  a imagen y semejanza  de Dios e  inmersa en el Espíritu Santo que sale del corazón de Dios.

	El grito de estas criaturas a quienes se les arranca prematuramente la vida es tan fuerte  que  hace temblar  toda la  creación, y su sangre  contribuye  a formar  el mar inmenso que cubre la tierra de tinieblas. Vi a mi niño gritar tan fuerte que su gritó retumbó en el cielo, toda la creación tembló y el Señor clavado en la cruz gritó y lloró amargamente. Vi además salir de mi cuerpo algunos pedacitos de mi niño que estaba ya   casi   totalmente   formado.   Mi   criatura   inocente   fue   alcanzada,   sin   ninguna compasión, por la pinza del médico que le arrancó primero un brazo, después una piernecita, le amputó y aplastó la cabeza y dejó caer mi bebé hecho pedazos en un cubo rojo de plástico en el que la enfermera contaría los fragmentos.

	Cuando los pedacitos de mi niño cayeron en el cubo rojo, la sangre saltó salpicando la bata del médico que continuó su trabajo como si nada.

	El pecado del aborto clama  al cielo. A Jesús  le produce inmenso  dolor ver que nuestra generación es la más perversa de todos los tiempos. Todo el cielo tiembla y la tierra, sacudida, gime por tanta sangre derramada, mientras el infierno grita de júbilo. Vi miles y miles de demonios felices, gozando po r los abortos. Una jauría de demonios feroces.

	
¿Tienen  presente  un estadio de fútbol al final de la  copa del mundo? ¡Peor! ¡Si hubieran visto qué contentos estaban!

	Comprendí  entonces  cómo  el  aborto  provocado  -  no  el  espontáneo  -  es  un sacrificio humano a Satanás. Este es el más abominable de todos los pecados porque con premeditación se mata a una criatura inocente e indefensa. ¿Qué pecado puede haber  cometido  un  niño?  ¡Ninguno!  Es  como  un  corderito  sin  mancha.  El  niño abortado es imagen y semejanza de nue stro Señor Jesús, Cordero sin mancha.

	Un médico, don de Dios, se transforma en sacerdote oferente de un culto sacrificial satánico en el momento en el cual realiza un aborto. Fue así como el alma del doctor que  practicó  el aborto  de  mi hijo se manchó con s u sangre. Su alma  quedó negra, negra, negra y yo, desde entonces, ya no volví a ser la misma.

	¡Ciertamente el aborto fue el peor pecado que cometí! ¡La madre misma - a la que Dios había dado el don de combatir contra todo para proteger a su hijo, desbordan te de este don de amor - es quien mata a su propio hijo! En los últimos casi cien años hasta hoy, desde cuando el proceso de emancipación femenina ha comenzado a tener efectos  significativos  la  creación se  ha  llenado  de  tanta  sangre  como  nunca  en la historia de la humanidad. Las mujeres en gran parte han abandonado el don de Dios de ser verdaderas madres, capaces de morir por los hijos, de desaparecer por el bien de la familia y han caído en este tremendo pecado del aborto.

	Siento un gran dolor cuando en la televisión de mi país transmiten la publicidad de los  preservativos: «Disfruta  la  sexualidad  segura, usa  preservativos: sin condón ni pío».  ¿Ni  pío?  ¡Yo,  con  dos  preservativos,  quedé  embarazada!  Así  el  demonio, utilizando sus estrategias y los medios de c omunicación ha llevado a la humanidad a entrar en la condición de los que matan a los propios hijos.

	En el Libro de la vida vi entonces que cada generación pone como un ladrillo en la construcción del eterno presente de Dios. Cuando el Señor mira nuestra g eneración ve un palacio gigantesco edificado a partir de todos los abortos ofrecidos al demonio por los que se satisface su necesidad de sacrificios humanos que les otorgan un ulterior poder sobre el hombre.

	La sangre de estos inocentes es como si fuese un a llave que permite al demonio abrir unos sellos en el infierno para que salgan todo tipo de demonios: prostitución, aberraciones sexuales, satanismo, ateísmo, suicidio, insensib ilidad y todo lo que está infectando a la humanidad.

	Estos demonios juntos son como un gigantesco ser monstruoso y perverso. Todos nosotros sufrimos su espantosa acción de descristianización.

	Su misión principal es la de destruir el baluarte de Dios en la humanidad: la Iglesia y los sacerdotes, atacándolos por medio de los demonios más potentes y terribles. Los sacerdotes son odiados a muerte porque a través de su función santificante, de enseñanza y de gobierno protegen a la humanidad entera. Son pastores que defienden el rebaño  de  Dios  contra  el lobo infernal. Son las hostias  vivas  que  interponen su pecho entre los dardos encendidos del demonio y los hijos de Dios. El demonio intenta neutralizarlos, confundiéndolos hasta el punto de que crean que deberían ser principalmente  psicólogos  más  que  santificadores  de  los  hombres  a  través  d e  los sacramentos, y haciéndoles caer en pecado. Así es más fácil para él apropiarse  de

	
naciones enteras. Cuando supe, por ejemplo, de la reforma de la ley española sobre algunas  cuestiones  de bioética, pensé que estos demonios  se  habrían salido con la suya.

	Estos demonios terribles quieren llevar a los seres humanos a la aberración total, esclavizándolos completamente con la manipulación de una de las potencias más grandes donadas por Dios al hombre: la sexualidad. Ellos buscan alterarla debilitando la virtud de la castidad, empujando a la pérdida del pudor, a la promiscuidad sexual, a la homosexualidad y a la bisexualidad. En su odio el diablo muestra el pecado como algo apetecible, porque si no fuera presentado de esa manera, ¿quién caería? Entonces él nos proclama los deleites del pecado y los justifica, diciendo que son estupendos y que sería una lástima privarse de ellos. Si con esto no logra convencernos, añade que Dios es pura misericordia, para empujarnos a abusar de ésta y a hacernos olvidar que Dios es también justicia perfecta. En fin, nos hace creer que somos santos y que todo lo que hacemos está bien y, cuando pecamos, nos empuja a infectar a nuestros hermanos diciéndonos: «Ahora, tráeme a los otros».

	Los demonios buscan además destruir al hombre induciéndolo a utilizar objetos de moda, aparentemente inocuos, tales como el piercing en la lengua.

	Además de los peligros ya demostrados por la ciencia médica, como el riesgo de infección en el cerebro, el metal del piercing en contacto con la saliva y con los dientes genera  frecuencias  eléctricas  que  tienen  el  poder  de  alterar  la  neocorteza.  Tal alteración  hace  que  la  persona  se  deje  guiar  en  mayor  medida  por  los  instintos animales. Estos nuevos demonios potentes tienen el poder de desordenar las hormonas.

	Manipular la instrucción del hombre y, para los que creen en Dios, utilizar falsas apariciones para que no se escuchen las verdaderas.

	Ahora  les  pregunto:  ¿cuántos  crímenes  de  aborto  se  realizan   diariamente?

	¿Cuántos  en un  mes? ¿Pueden ahora  imaginar  c uánto nos ama  Cristo  que  aún así continúa a estar en la cruz por nosotros, rogándonos que nos dejemos salvar por Él?

	Cuando maté a mi niño quedé tan destruida, hermanos, que encontraba alivio sólo en  la  bebida. ¡Me  convertí en una  alcoholizada!  Todas  estas  consecuencias  que  he enumerado son sólo una parte de aquellas que puede provocar el aborto.

	Tristemente el alma cuando peca y sabe que muere, entrega la propia voluntad al demonio  y se transforma en su soldado. Sabe que desde ese  momento  el demonio utilizará los dones y talentos que Dios le ha dado para destruir lo que Dios hubiera querido  construir,  y para  instaurar  un reino  de  iniquidad  y  de  maldad  entre  los hombres.

	 

	 

	 

	 

	Utilización del dispositivo intrauterino sin conocer sus consecuencias

	
El ginecólogo que me practicó el aborto me aconsejó un método anticonceptivo, según me dijo, muy bueno: la "T" de cobre. Seguí su consejo y la utilicé desde los dieciséis años hasta el día del accidente.

	 

	Cómo reparar el aborto

	 

	En  el caso de hurto  reparar  significa  restituir  lo  robado. En el caso del aborto, al tratarse de la vida de un niño, les pregunto: ¿es acaso posible restituir la vida al niño muerto? No. Debemos comprender, pues, que la reparación del aborto es humanamente imposible. Pero no se desanimen. Lo que es imposible para el hombre, es posible para Dios. De hecho es Dios mismo el que añade a nuestra voluntad lo que a ella falta para que pueda ser realmente eficaz.

	En primer lugar es necesario confesarse sacramentalmente, porque: « Todo lo que desaten en la tierra quedará desatado en el cielo» (Mt 18, 18b) o sea: todo lo que en el sacramento de la confesión es perdonado por el sacerdote, es verdaderamente perdonado por Dios. También el más tremendo de todos los pecados, el aborto, es perdonado por Dios. ¡Bendito sea Dios! ¡Bendito sea el Señor!

	En segundo lugar debemos recordar lo que Jesús dijo a la mujer adúltera salvada de  la  lapidación:  «Vete y desde ahora  no peques más»  (Jn 8,  11). Y  finalmente debemos poner a trabajar nuestro ingenio, con amor, para salvar niños del aborto.

	 

	 

	 

	 

	
Mi madurez

	 


 

	 

	Vida matrimonial

	
 

	Como  he  dicho  ya, sólo  tuve  una  relación  prematrimonial  con mi  novio, pero  en cualquier caso, para el Señor, me prostituí. Rompí el vínculo de unión esponsal con Dios que mi madre, ciertamente, había conservado intacto. Después, cuando tenía casi diecinueve  años  me  casé.  Hice,  pues,  todo  al  revés:  primero  la  relación  sexual  - seguida del asesinato -, y después el matrimonio. Pueden imaginar el matrimonio que construimos. Terminé por odiar a mi marido, nuestra vida matrimonial estaba llena de  insultos, discusiones, gritos, alcohol y, como es  lógico, construimos una familia desastrosa en la cual las víctimas eran nuestros hijos.

	Prácticamente llegué a ser una asesina en serie, tanto que decidía qué hijos tenían derecho a  vivir  y cuáles  no. Me quité  el dispositivo  sólo  después  de  seis  años  de matrimonio, es  decir, cuando  quise  quedar encinta. La  intención que me  empujó a desear el primer hijo no fue precisamente de las más nobles. Lo deseé sólo porque me molestaba que las personas creyeran que mi marido y yo éramos una pareja estéril. Tuve, pues, un hijo, pero una pobre mujer sin Dios, como era yo, bien poco podía dar a su hijo. Por eso Dios en mi juicio particular me dijo: «Has criado a tus hijos entre algodones». De hecho, quise dar a mis hijos todo lo que yo no tuve, preocupándome sólo de darles cosas materiales, y haciendo que les faltara, en cambio, aquello que más necesitaban: la presencia de una madre cristiana. La Voz maravillosa me dijo: « Tus

	
hijos han tenido unos padres electrónicos», telev isión, computadora, videojuegos… Yo les llevaba las cosas, Fernando les daba dinero. Pero no les dábamos amor, ni una presencia constante y además ninguno de los dos les enseñó a rezar.

	Cuando yo era niña y algo me daba miedo corría a refugiarme en los brazos de mi madre. Cuando mis hijos tenían miedo corrían, pero no tenían nadie que los abrazara porque su padre estaba fuera y su madre estaba en el bar con las amigas. Así que estaban siempre allí enfrente de aquella televisión que tanto les marcó.

	Yo pasaba todo el tiempo trabajando o con mis amigas comprando cosas, pero el vacío interior que Dios hubiera querido colmar, permanecía. Iba al trabajo, después al gimnasio, después a la universidad para la especialización. En t anto mi marido bebía mucho, y como yo era su mujer, bebía también. Afuera parecíamos una parejita de recién  casados enamorados: caminábamos  tomados  de  la  mano, dándonos  besitos públicamente y la gente nos felicitaba diciéndonos: «¡Qué pareja tan bella!», l o cual era un insulto para las parejas verdaderamente bellas.

	 

	Desamor hacia mi marido

	 

	La Voz maravillosa me hizo notar que, en el período de noviazgo, mi marido Fernando era "mi amor", "mi vida", "mi corazón" y estaba muy pendiente de sus necesidades y de  sus exigencias. Apenas  me casé me  vino una especie  de ceguera tal que ya  no llegaba a ver en él ninguna virtud: «Este desgraciado - decía -, este infeliz que no sirve para nada», y llegué a ser tremendamente desatenta.

	Cuando  él  llegaba  del trabajo  yo  no  e staba  allí  para  atenderlo, y si  tenía  que cocinar lo hacía sin amor, injuriando, maldiciendo y esparciendo todo mi veneno. Yo justificaba mi desamor atribuyéndolo a la transformación de mi marido a causa del alcoholismo. Estaba tan convencida de ello que hablaba mal del matrimonio, tomando pie de mi experiencia, diciendo que uno se casa con un príncipe que después se convierte en sapo. Pero la verdad que mostraba el Libro de la vida es que mi comportamiento era la consecuencia de un robo: robé a mi marido l a tierna novia que se había casado con él cuando tenía ya el vicio de la bebida. Mi madre me había puesto en guardia diciéndome: «Hija mía, pide a Dios que Fernando deje de beber, porque bebe mucho y tú, con tu mentalidad feminista, creo que no lograrás re sistir al lado de un hombre como ese». Pero como bebía conmigo, su alcoholismo no me molestaba. Una vez a la semana íbamos a la discoteca y amanecíamos bailando. Después que nos casamos  él seguía  bebiendo  pero, empujado  por  mi falta  de  amor, lo  hacía  ya  si n contar conmigo. Sólo aquí su alcoholismo comenzó a ser para mí un problema que -viví de ,modo conflictivo. Yo, por tanto, fui la ladrona. '

	 

	Lujuria

	 

	Desde que tenía trece años, como dije, tuve la costumbre de ver películas pornográficas.  Tal  costumbre  me  indujo  a  formarme  una  idea  del ejercicio  de  la sexualidad conforme a las escenas que veía. Creí que todo me estaba permitido perdiendo cualquier tipo  de pudor. ¿Se  imaginan, pues, en qué  transformamos  mi

	
marido y yo nuestra habitación matrimonial en la cual veíamos juntos películas pornográficas? ¿Se imaginan cuántos espíritus inmundos se nos pegaron encima?

	 

	Utilización consciente del dispositivo intrauterino

	 

	Continuaba utilizando ininterrumpidamente la "T" de cobre. Me la quité sólo cuando quise quedar encinta. Las mujeres que han llevado o que llevan un dispositivo intrauterino   saben   que   cada   un   cierto   tiempo   están   sujetas   a   hemorragias abundantes, distintas de las menstruales, con coágulos, y además sufren malestar y dolores. El ginecólogo generalmente nos dice que estos son los efectos normales de un  cuerpo extraño  que  ha  movido.  Entonces  nos  pone  una  inyección, nos  manda analgésicos y ¡listo! ¿Listo? Hermanos, estas son las señales de un microaborto. Así pues, el ginecólogo que me practicó el aborto y me  aconsejó el uso del dispositivo intrauterino me puso en situación de realizar innumerables abortos inconscientemente.

	En mi juicio particular no pude decir que no tenía conocimiento pleno de que el dispositivo intrauterino fuera abortivo, porque lo oí decir a un sacerdote. No obstante todos mis pecados, participaba en la Misa dominical, pero lo hacía como si se tratara de tomar una dosis de aburrimiento semanal. No estaba atenta a las lecturas ni a la homilía, y murmuraba  continuamente: «¿Pero  no  se acabará  nunca? ¡Cuánto  habla este cura! ¡Qué desesperación!». Era víctima de los demonios. Sí, hay demonios que durante la Misa acarician la cabeza de los fieles para hacerlos dormir. En una ocasión, sin embargo, mi Ángel de la Guarda me destapó los oídos para ha cerme escuchar y pude sentir al sacerdote que hablaba del dispositivo intrauterino en la homilía. Así que mi atención se despertó: «Pero ¿qué dice este viejo?», y lo oí que decía más o menos esto: «Los dispositivos intrauterinos son abortivos, por tanto la s mujeres que los  utilizan,  abortan.  La  Iglesia  defiende  la  vida  y quienes  no  defienden la  vida  y abortan están excomulgados». Yo me enfurecí: «¿Qué? ¿Excomulgados? ¿Qué se creen estos curas retrógrados, que no se actualizan con la ciencia y se han quedado atrás?». No podía decir que no lo sabía, y aún así continué utilizándolo. Los abortos que se producían me llenaban de tristeza y depresión. Mi vientre, en lugar de ser fuente de vida se convirtió en un cementerio de mis hijos abortados.

	No comprendí el origen de mi mal moral porque la sexualidad, según mi pensamiento de entonces, se vivía libremente sin ninguna restricción y entonces creí que  su  ejercicio  no  podía  ser  el  origen  de  mi  depresión.  Creía  que  era  lícito protegerme de los embarazos no deseados u tilizando los anticonceptivos más seguros aún cuando estos pudieran ser abortivos, y que podría abortar siempre que el idilio de una sexualidad sin precauciones trajera como consecuencia un embarazo no deseado.

	Coherente con este modo de pensar llegué a financiar abortos de muchas jóvenes, entre las cuales había una que tenía catorce años. El diablo me había robado la luz de la conciencia, con lo cual no sólo no comprendía la gravedad de la acción sino que me creía una buena mujer cuando lo hacía.

	 

	SIDA

	
Mi modo de entender la sexualidad hizo que aconsejara a las jóvenes de que gozaran de  ella  libremente.  No  obstante  experimentara  en  mí  misma  la  ineficac ia  del preservativo, recomendé  su  uso  a  mis  sobrinos  y a  los  jóvenes  que  venían a  mi consultorio. Les decía: «Ya eres grande, goza de la vida, pero no seas tonto, te debes proteger para no contraer una enfermedad venérea».

	La Voz maravillosa me mostró que uno de estos jovencitos, que desde los doce años tenía ya relaciones sexuales "seguras", a los quince en Med ellín tuvo una relación sexual en la que a pesar de la utilización del preservativo contrajo el virus del SIDA. Se dio cuenta cuando tenía casi veintitrés años. Su hijo de dos años y medio murió de poliomielitis. Esto le produjo al joven un terrible dolor. Poco, después, murió también él.

	 

	Espíritu de adulterio

	 

	Viendo  el Libro  de  la  vida  comprendí que  fui adúltera  sin haberme  unido  a  otro hombre que no fuera mi marido. Desde niña le decía a mi madre: «cuando me case, si mi marido me es infiel me vengaré para que aprenda», con lo cual yo era ya adúltera puesto que el espíritu de adulterio se albergaba en mi corazón. Era adúltera cuando aconsejaba a tantas mujeres que se vengaran con la infidelidad, si sus maridos les eran  infieles.  ¡Qué  gran error!  No  sabía  qu e  hay alguien más  celoso  que  nuestro cónyuge: Dios mismo. Yo provoqué sus celos no sólo con mis malos consejos, sino también con mi modo de vestir. ¿A cuántos hombres provoqué, yo, una mujer casada, ajena, excitándoles con mis escotes?

	La Voz maravillosa me enseñó que el demonio utilizaba mi actitud de provocación estética y me dijo que hubiera sido mejor para esos hombres que se hubieran sacado los ojos (cf. Mc 9, 47). Era adúltera llevando esos escotes provocativos e hice pecar a muchos hombres. Llegué a distraer a los que se encontraban en oración, no porque yo fuera la gran cosa, sino porque el diablo aprovecha toda ocasión.

	 

	Exhortación a ser fieles en el matrimonio

	 

	Muy a menudo se piensa que el adulterio no es nada. En realidad, con el adulterio se quebrantan todos los mandamientos y se impide a Dios que forme familias santas, convirtiendo en vana su bendición. Un adúltero lleva a la familia todos los espíritus inmundos  que  se  le  han pegado  encima  por  el  pecado. Por  cada  espermatozoide eyaculado se le pega encima, en el cuerpo y en el alma, una larva de aquellas que vi encima de mí en el purgatorio, y las lleva después a la familia. Allí caen sobre los hijos que terminan masturbándose y deseando tener relaciones sexuales sin saber porqué. Y cuando el padre llega a saber que su niña de once o doce años tiene ya relaciones sexuales, la castiga sin considerar que él mismo llevó esos espíritus a su casa.

	 

	El adulterio quebranta cada uno de los diez mandamientos

	 

	Veamos cómo el pecado de adulterio es tan grave qu e quebranta cada uno de los diez mandamientos.

	
Primer mandamiento: "Amarás a Dios sobre todas las cosas".

	Una persona podrá decir en la oración: «Señor, te amo sobre todas las cosas. Te amo más de cuanto amo a mi cónyuge, y a mis hijos, pero tú sabes, Señor, ¡qué bella es mi  secretaria!».  ¿No  está  demostrando  que  cree  que  el  dador  de  la  vida  y  de  la felicidad sea la secretaria y no Dios?

	Segundo mandamiento: "No jurar el nombre de Dios en vano".

	Cuando me casé ¿no puse a Dios como testigo de la promesa de fidelidad hecha a mi marido?  Traicionando el matrimonio  hago  vana la  promesa  de  la  que  Dios  fue testigo.

	Tercer mandamiento: "Santificarás las fiestas".

	¿No  se honra  la  fiesta  principalmente  participando  a  la  celebración eucarística dominical? Y esta ¿no nos infunde la gracia de hacer con nuestros hermanos lo que Cristo hizo con nosotros, es decir, inmolar la vida? Si desciendo de la cruz de la vida matrimonial ¿cómo podré honrar la fiesta?

	Cuarto mandamiento: "Honra a tu padre y a tu madre".

	¿Honra a sus padres quien llama por teléfono a su madre y le dice: «Mamá, dile a mi mujer que me encontraba en tu casa», haciéndola cómplice del propio adulterio?

	Quinto mandamiento: "No matarás".

	El adulterio mata en diversos modos. El adulterio mata el alma del que lo comete y el alma del cónyuge traicionado. Con el adulterio matamos a nuestra mujer e hijos porque  matamos  en  ellos  el  amor.  Los  hijos  se  llenan  de  tristeza,  de  rabia,  de amargura, que aumentan cuando  el adulterio conduce  a la separación de  la pareja privándoles  de  uno  de  los dos  progenitores. Cuando  luego la  madre, traicionada e incapaz de perdonar, guarda resentimiento e infunde en los hijos otra dosis de odio hacia el padre, ¿no lo está matando nuevamente? ¡Sí, es un nuevo homicidio, consecuencia del primero! Porque odiar, hacer odiar o hacerse odiar es matar el alma, la cual vive de amor. Estas muertes destrozan el corazón de nuestro Señor.

	El adulterio  frecuente mata  también el cuerpo  de aquellos que lo cometen o  lo sufren.  Sucede  de  hecho  que  el  adú ltero  o  la  adúltera,  aún protegiéndose  con el preservativo  durante  las  relaciones  sexuales  extraconyugales,  contrae  algún virus. Puesto que un lavado cuidadoso no garantiza la muerte del virus éste se puede transmitir al propio cónyuge en una relación sexu al. En el caso de que sea una mujer la que lo contrae del marido adúltero, el virus se podría depositar en el fondo de la vagina  y con el tiempo, sin saberlo, se podría  formar una  úlcera, un papiloma  que podría degenerar en un tumor mortal. No estoy hacien do simplemente una hipótesis sobre el origen de un tumor causado por el adulterio, sino que hablo de lo que vi en el Libro de  la  vida. ¡Qué amargo  será  nuestro llanto  cuando comprendamos que por medio de nuestro adulterio hemos sido los verdugos del propio marido o mujer!

	El adulterio  mata también por  medio  de  los  abortos provocados, sea  porque la pareja adúltera no busca concebir un hijo sino sólo el placer sexual como fin en sí mismo, sea porque se quiera mantener escondida la relación de adulterio.

	Sexto mandamiento: "No cometerás actos impuros".

	Sólo  es  puro  el  acto  sexual matrimonial  que  no  prescinde  las  dos  finalidades:

	unitiva y procreativa.

	
Séptimo mandamiento: "No robarás".

	He  oído decir: «Tengo tanto  dinero que puedo hacer  que  mi mujer y mis hijos vivan muy bien, y me sobra para mantener otras dos mujeres». Hermanos, sepan que el dinero que nos sobra nos lo ha concedido Dios para ayudar al prójimo. Por tanto, si despilfarramos nuestro dinero a causa del adulterio, robamos a Dios que nos lo ha concedido y seremos juzgados sobre el modo en que se ha administrado esta riqueza. Pero además el Señor pedirá cuentas también a nosotras las mujeres, si hemos sido la causa  de  un  comportamiento  semejante  en nuestros  maridos, habiéndoles  echado primero de nuestro lecho y después de nuestra casa, por falta de am

	Octavo mandamiento: «No dirás falso testimonio».

	Díganme, ¿de cuántas mentiras tiene necesidad un adúltero o adúltera para cubrir

	el propio adulterio? «Mi amor, estaba trabajando…».

	Noveno mandamiento: "No desearás la mujer de tu prójimo".

	¿Saben quién  es muy celoso? Dios. Si creen que  el cónyuge que tienen es muy celoso, es porque no conocen a Dios.

	Décimo mandamiento: "No desearás los bienes ajenos".

	Una persona casada es un bien de alguien. Los propietar ios son el propio cónyuge y los hijos. ¿Quién me da el derecho de arrebatarle a alguien la bendición de un hogar establecido donde Dios mora?

	 

	El divorcio de mi amiga odontóloga

	 

	La Voz maravillosa continuó mostrándome en el Libro de la vida que mis amigas y yo, en nuestros encuentros, siempre hablábamos mal de nuestros respectivos maridos, como casi todas las mujeres. Era nuestro principal tema. Una dentista amiga mía, sin embargo, enamorada de su marido y muy reservada, había tenido otro comportamiento: «Me tengo que ir - decía -, no quiero que mi amorcito no me encuentre cuando llegue a casa». Era una mujer muy buena y una persona de fe. Yo, para "abrirle los ojos", le decía: «Verás que también él es infiel, y entonces te veré llorando sobre mi hombro. Te darás cuenta por fin que todos los hombres son perros, y  son  infieles». Poco  tiempo  después  que  dije  esto, se realizó  mi predicción.  Ella sorprendió a su marido besando a la secretaria en la oficina. «Te lo dije - le eché en cara, incitándola a no ser miser icordiosa -. No debías vivir al servicio de ese. Tú no eres  como  esas  pobres  mujeres  que  se encadenan con sus propias  manos  porque están obligadas a permanecer con sus maridos, no pudiendo mantenerse ellas solas. Además eres joven, bonita y te mereces algo mejor». La convencí de tal manera que permaneció firme en su propósito  aún cuando el marido le pidió perdón, llorando amargamente.

	La Voz maravillosa, sin embargo, me mostró que mi amiga hubiera querido perdonarlo. Dos años después de la separación se casó con un argentino, con lo cual el homicidio fue total, porque la arrancamos del matrimonio sacramental válido, bendecido   por   Dios,   poniéndola   en   situación   de   pecado   mortal   de   adulterio continuado. Muchas personas me  dicen: «Pero  ¿eso qué es? Dios  perdona  todo. Si perdona  incluso  a  un  asesino  que  se  confiesa  arrepentido,  ¿por  qué  no  debería

	
perdonar a quien felizmente ha rehecho una familia?». Hermanos, una nueva unión extraconyugal estable es un adulterio continuo, y por tanto un homicidio  continuo. Por eso Jesús, no pudiendo permanecer impasible ante la muerte de sus hijos, se pone como roca de defensa de los matrimonios. Ahora les pregunto: ¿qué sucede al que se estrella contra una roca? Se destroza. Y ¿qué sucede cuando a alguien le cae encima una  roca? Queda  aplastado. He aquí lo que sucede también al que  quiera  meterse impunemente contra el matrimonio sacramental. Cuánto dolor sufre el Señor al ver tantas parejas separadas, cuyos hijos son privados del amor unido de sus progenitores biológicos.

	En el año 2003 me invitaron a dar mi testimonio en un "Foyer de Charité", pero no mencioné el caso de mi amiga que se había casado con un argentino. Al terminar mi testimonio  una  jovencita  de catorce años se  me acercó y llorando me  dijo: «Sabes, Gloria, mi madre se casó con un argentino». Sentí un dolor en el corazón. Y continuó diciendo: «Con mi madre es un hombre perfecto: la llena de atenciones y le regala flores y chocolates; pero desde  siempre me ha  puesto en contra de ella  porque le conviene. Mi madre no hace más que darle la razón y creer que yo sea un obstáculo para su felicidad. Lo sé porque me lo echa en cara continuamente. Pero ¿sabes por qué aquel hombre me pone en contra de mi madre? Porque desde que yo tenía nueve años abusa de mí. Y ¿sabes qué cosa me hace sufrir más? El no poder decírselo a mi madre, porque le partiría el corazón. Entonces trato de volver a mi casa lo más tarde posible, deseando que mi madre regrese  pronto del trabajo, pues si yo  volviera  a mi casa temprano, ese hombre seguramente abu saría de mí. Lo odio y estoy comenzando a odiar también  a mi madre, porque por causa suya me encuentro en este infierno». Hermanos ¿han visto? Esta es la triste consecuencia de un mal consejo.

	Ahora, en este contexto, deseo hacer un llamado a las suegras: no se entrometan entre marido y mujer. Muchas mujeres se han condenado por haberse entrometido entre el marido y la mujer. ¡Es un pecado muy grave! Recen y supliquen a Dios por la pareja, pero no se entrometan nunca. Entrometerse pone en peligro la estabil idad de la pareja. Deben intervenir sólo en favor de la pareja para defender la unión sacramental.

	 

	El compromiso político

	 

	Viendo en el Libro de la vida, la Voz maravillosa me hizo prestar atención a otros aspectos  de  mi  vida. Vi  que, debido  a  los  valores  errados  en  los  que  había  sido formada, mi voto político reflejaba mis convicciones. La Voz maravillosa me mostró que voté por un presidente en cuyo programa electoral se incluía la introducción del divorcio  en mi  país. De  este  modo  voté  contra Dios, que  def iende  el matrimonio sacramental y contribuí a realizar la maldición sobre mi país. Por esta razón hoy temo la  campaña  política  pro -aborto  que  están  haciendo  en  mi  amada  Colombia  para legalizar  esta  práctica.  No  podemos  seguir  durmiendo  ante  esto  porque permitiríamos que la maldición venga sobre nuestro país, como ha pasado en España, nuestra madre, que dejando a un lado la fe ha permitido al enemigo éxitos diversos, el primero de los cuales es la nueva legislación abortista. Esto es muy grave y Dios le pedirá cuentas a cada uno. Vivimos en países democráticos en los cuales podemos

	
hacer uso de instrumentos políticos como el voto, y si no votamos somos entonces indiferentes. Debemos  pedir  consejo  al Espíritu  Santo  para  manifestar claramente nuestro voto, sin dejarnos distraer por ideas políticas contrarias a la ley del amor de Dios.

	 

	Apropiación indebida

	 

	La Voz maravillosa me mostró que fui una mujer a la que no le importaban los demás. A finales de los años ochenta me apropié de 4,500 pesos que una cajera me había dado de más, sin que me importara demasiado. No los restituí, no porque me hicieran falta, sino sólo porque se me hacía tarde. Lo hubiera podido restituir inmediatamente, pero no me importó porque no lo consideraba un problema mío. Sin embargo la

	Voz maravillosa me hizo notar que ese dinero fue descontado del miserable sueldo de la cajera. Para mí esta cantidad era poca cosa, pero para aquella mujer era una fortuna, por lo cual se amargó y tuvo que encontrar el modo de ganar el dinero que le habían  descontado. En  su  desesperación echó  la  culpa  a  Dios  de  lo  que  le  había pasado. Yo fui la causa del pecado de esa cajera y fui juzgada por esto.

	 

	El poder de la palabra: la maldición y la bendición

	 

	La Voz maravillosa me hizo ver que me habían dado la facultad  de la palabra para extender el Reino de los Cielos, para bendecir, amar, consolar, reprender a los hermanos, para sanar, para rezar, para liberar y bendecir en su nombre y no para destruir y dar malos consejos.

	Vi que la  palabra tiene  un poder enorme. Una simple  bendición como «Dios te bendiga» o «El Señor te lo pague» está cargada de efectos benéficos: se conserva en el tesoro de la Iglesia Católica y en el momento de la muerte, es decir, en el momento donde  se  tiene  más  necesidad  se  derrama  sobre  su  dest inatario.  Y  esta  persona, aunque fuera la más malvada de la tierra, a causa de esta simple bendición podría recibir  la  gracia  que  empujaría  su  voluntad  al arrepentimiento, y si se  arrepiente podría morir en paz con Dios, si bien tenga que ir al último ángu lo del purgatorio, más para  prepararse  a  vivir  en el  paraíso. ¡Cuántas  personas  se  han  salvado  por  una bendición! Precisamente porque lo he visto siento el deseo de invitarlos a que no se desanimen, porque ninguna oración y ninguna bendición se pierden. Di os sabe cuándo y cómo llevarlas a efecto.

	Vi, sin embargo, que el poder de la palabra no se limita al bien. Como la bendición tiene  sus efectos, así también la maldición. Yo solía  decir, usando el lenguaje de la calle: «Maldita vida… mald ito trabajo… maldito tiempo… maldito…». Sí, maldecía y la Voz maravillosa me mostró que mis maldiciones se esparcían y producían numerosos daños. No siempre  estos  daños se produjeron en mi entorno. Vi, por ejemplo, que debido a mis maldiciones un pobre campesino sufrió un incendio, y a otro se le secó el lago que le servía para el regadío. ¡Si vieran qué terrible es el poder de la palabra!

	¿Existe algo más punzante que la lengua? La costumbre de juzgar a los demás es un gran  error,  y  es  que  para  muchos  es  muy  placentero  hablar  mal  de  los  demás

	
mientras, cruzando las piernas, se beben una copa de vino y se fuman un cigarrillo. Claro, si el pecado no hubiera sido  presentado por el diablo como algo apetecible, nadie pecaría. Lamentablemente me di cuenta de esto cuando el diablo  estaba ya a punto de devorarme.

	Con  mis  juicios  y mis  maldiciones  hice  fracasar la  misión de un sacerdote  que estaba  tratando  de  sacar a  los  jóvenes del satanismo. Yo  no  sabía  que  esta  era  su misión,  y  lo  maldecía  basándome  en  la  apariencia,  creyéndolo  hom osexual.  Mi maldición lo alcanzó y su obra perdió su eficacia. ¡Cuánto llanto en la eternidad por cada uno de nuestros juicios!

	¡Cuántas personas he abatido con mis malos consejos y mi mal ejemplo! ¡A cuántas les he robado el buen nombre con el chismorreo y la calumnia! Como el robo del buen nombre de una persona no se puede reparar, casi siempre en el purgatorio la lengua que robó el buen nombre quema. Cuánto me quemó cuando la Voz maravillosa me mostró lo errado de mis juicios. Cuando vemos un defecto o u n pecado en alguien, no debemos juzgar, sino arrodillarnos y rezar.

	 

	Mi sobrina quemada.

	 

	A propósito de los juicios, quisiera contarles la visión que tuve en el Libro de la vida de un episodio relativo a mi sobrina mayor. Yo admiraba su belleza: «Qué cuerpo , qué porte, qué niña tan linda…». Por desgracia se quemó terriblemente y quedó desfigurada, excepto el cuello y la cara, y su vida estuvo en peligro. Me fui a la capilla y me dirigí a Dios: «¡Dios, si existes, demuéstralo!». Vean cuánta soberbia en mi men te pensando que podía decir a Dios lo que tenía que hacer. Mi sobrina sobrevivió y me dispuse entonces a ayudarla en su recuperación física y psíquica, llevándola conmigo de  vacaciones. La llevé  a una piscina, pero  la gente  se horrorizaba de su  aspecto:

	«¡Qué asco! - decían -¿Cómo pueden sacar fuera a esas porquerías?¡Le arruinan a uno

	las vacaciones!». Estaban espantados siendo incapaces de tener una mirada de compasión. Mi sobrina comenzó a tenerle miedo a la gente y acabó por odiarla, muriendo en su alma.

	Ahora que por gracia de Dios soy una adoratriz eucarística y pido al Señor delante del sagrario que yo pueda reparar mis pecados, Dios está sanando también el alma de mi sobrina. Dios es un enamorado que desea hacernos el bien, pero respeta nuestra libertad y subordina la eficacia de sus bendiciones a esa misma libertad. Cuando una persona se abre a Dios y reza, entonces Él puede intervenir y nuestra oración por ella es muy útil.

	 

	Mi tibieza

	 

	En mi juicio particular entendí la parábola evangélica de los talentos (cfr. Mt 25, 14-

	30), la necesidad de hacerlos fructificar para el bien de los hermanos y la importancia de  vigilar  sobre  nuestro  corazón. Porque  Dios  quiere  hacer  que  su amor  llegue a través  de  sus  hijos  y si nos dormimos  se  interrumpe  la cadena de  a mor  que  nos debería unir. Les cuento uno de los episodios que la Voz maravillosa me hizo ver en el

	
Libro de la vida, en el cual me quedaron patentes las tremendas consecuencias de mi tibieza.

	Yo evitaba ver las noticias de la televisión porque no quería ve r esas muertes que con frecuencia aparecen en las crónicas. Pero me gustaba la sección de espectáculos y sociedad, donde se tratan argumentos ligeros relativos a espectáculos, dietas, horóscopos, etc., temas inútiles para nuestra salvación. Un día hubo un cierto retardo en la programación y cuando encendí la televisión todavía estaban con las noticias de crónicas.  Vi  entonces  a  una  humilde  campesina  que  lloraba  sobre  el  cadáver  del marido.  Ante  su  sufrimiento  me  conmoví  y  mi  participación  emotiva  fue  mayor cuando supe que los hechos narrados habían tenido lugar en la localidad de Venadillo, mi tierra natal, en el departamento de Tolima. Pero terminada la noticia comenzó la sección en que se anunciaba una dieta fenomenal y me olvidé completamente de la campesina. Quien  no olvidó a la  campesina fue Dios. En mi juicio  particular  la Voz maravillosa me dijo: «El dolor que sentiste era el efecto de mi grito de aflicción. Te estaba pidiendo que ayudaras a aquella pobre hija mía. Yo retardé la programación de las noticias para que tú pudieses verla, pero no fuiste capaz ni siquiera de doblar las rodillas y pedirme por ella. Dejaste que la noticia relativa a una dieta captara de tal manera tu atención que te hizo borrar de la memoria el  drama de mi pobre hija». El Señor  me mostró después  la situación de  aquella mujer. Era una pobre campesina madre de dos hijos, casada con un campesino al cual los guerrilleros habían amenazado de muerte diciéndole que tenía que abandonar su casa. Sin embargo este pobre campesino permanec ió allí, pues no era posible para él trasladarse con su familia. Cuando volvieron los guerrilleros para tomar posesión de la propiedad del campesino, armados para cumplir con sus amenazas, vi el espanto y la angustia que vivió el campesino. Llamó a su mujer y a sus hijos, los escondió dentro de unas enormes ollas de barro, y salió corriendo. Pero aquellos hombres lo siguieron y lo alcanzaron. Oí su última plegaria: «¡Señor, cuida a mi mujer y a mis hijos: te los encomiendo!». Y vi su ejecución: un disparo de pistola que lo dejó tendido en el suelo.

	El Señor permitió  que yo sintiera  el dolor de aquella  mujer  y de  sus  dos hijos cuando  oyeron  el  sonido  aterrador  del  disparo,  sin  poder  gritar  porque  habrían corrido la misma suerte.

	El Señor sólo quería de mí que me arrodillara y le suplicara por aquella madre y por aquellos niños. Si lo hubiera hecho, Él me habría inspirado el modo de ayudarlos: habría sido suficiente ir donde un sacerdote que vivía muy cerca de mi casa y contarle lo  que había visto  en la televisión. Este  sacerdote, amigo del párroco de Venadillo, gestionaba una casa de acogida en Bogotá y habría podido ayudar a aquella mujer.

	Por mi indiferencia y omisión aquella campesina, viéndose perseguida y amenazada,  escapó  con sus  hijos  buscando  ayuda  dond e  un sacerdote  de  aquella localidad. El párroco afanado  le dijo: «¡Hija  mía, debes huir  porque  si no  te van a matar!». Muy preocupado y a toda prisa hizo lo que le pareció mejor para ella: le dio algo  de  dinero, algunas cartas de recomendación y la  mandó a  Bogotá. Ella  fue, se presentó con las cartas en los lugares indicados por el párroco, pero en ninguno de ellos la recibieron. Al final esta mujer fue ayudada por personas que la obligaron a prostituirse.

	
Todavía el Señor me dio otra oportunidad para ayudarla, cuando después de algunos años la volví a ver. Sucedió un día que debía ir al centro de la ciudad. A mí no me gustaba en absoluto ir al centro porque era una zona donde se veía miseria. Pero aquel día tenía  necesidad  de  ir allí, y mientras íbamos en e l auto mi hijo  me dice:

	«Mamá, ¿porqué esa señora está vestida así con esa minifalda?». Yo le respondí: «¡No

	mires, hijo. Esas mujeres son rameras, vagabundas que venden su cuerpo por placer, son mujerzuelas!». Era precisamente aquella campesina. No sólo n o la ayudé, sino que envenené el corazón de mi hijo clasificando sin piedad a una hermana postrada en esta situación a causa de la indiferencia de un pueblo. La Voz maravillosa me dijo:

	«Los indiferentes son los tibios que vomita de su boca (cfr. Ap. 3, 16). ¡Un indiferente no entrará nunca en 'el Cielo!».

	El indiferente es aquel que pasa por el mundo sin interesarse de nada que no sea su propia casa y sus propios asuntos. « Tu muerte espiritual - me dijo entonces la Voz maravillosa - comenzó cuando te dejaron de doler tus hermanos. Cuando pensabas solo a ti misma y a tu bienestar».

	 

	Mala administración de las riquezas

	 

	Viendo el Libro de la vida me quedaba cada vez más claro que mi dios era el dinero. Estaba convencida de que la felicidad consistía en tener riqueza y dar a mis hijos todo lo que yo, a causa de la pobreza de mis padres, no tuve. Pensaba, pues, que la felicidad consistía  en  tener, pero  nunca  sufrí  y me  sentí  tan humillada  como  cuando  tuve mucho dinero. En aquel entonces me movía en círculos de per sonas muy elegantes, de alto nivel social. Cada vez que hacía una fiesta  - aquellas fiestas con "buffet" libre - despilfarraba una enorme cantidad de comida. Por lo que la Voz maravillosa, haciéndome ver el Libro de la vida e indicándome la comida en el cu bo de la basura, me dijo: «Mira la bendición de tus hermanos, mira tus bacanales» y me gritó: «¡Y yo tenía hambre!» mostrándome cuánto le dolía el hambre en el mundo. Me mostró los objetos finos y costosos con los que había llenado mi casa y mi oficina, y cuánto se había apegado a ellos mi corazón. Vi de nuevo cuando una empleada rompió un jarrón que me había costado una fortuna, y casi me muero del disgusto. Me hizo ver mis elegantes vestidos de marca, a la moda, y me dijo: « Y yo estaba desnudo». De tantos que tenía no llegaba a usarlos todos y andaba siempre compitiendo en el vestir. Si mis amigas de la alta sociedad se compraban algo yo, por envidia, debía hacer otro tanto.

	«Mirabas siempre alto - me dijo la Voz maravillosa - y te comparabas con las

	personas que se encontraban en condiciones económicas mejores que la tuya. Pero  no  bajabas  la  vista  hacia  tus hermanos  más  necesitados.  Cuando eras pobre, caminabas por la vía de la santidad porque dabas sin tener».

	La Voz maravillosa me mostró cuánto dinero ga sté en invitaciones a almuerzos y cenas, las espléndidas propinas que dejaba a los camareros y, en cambio, las ofertas miserables que daba durante el banquete celeste de la Misa. Me mostró la tacañería que tuve para con la Iglesia: no hice nunca, por ejemp lo, una oferta al Óbolo de San Pedro, con la  cual habría  contribuido a reparar el hambre en el mundo, porque el dinero de mi ofrenda habría sido santamente administrado; no di nunca el diezmo, robando de esta manera a Dios. El dinero que poseía no era mío, porque yo era sólo

	
administradora del mismo. Además induje a muchos a no dar el diezmo pues decía: "¿Por qué estos curas que tienen tanto dinero quieren tener más? Pero la Voz maravillosa me mostró que también el Reino de Dios en la tierra se mueve con di nero. Yo, que no tenía un amor capaz de dar la vida en tierras de misión para extender el Reino de Dios, habría podido participar en esta obra con el dinero que se me había dado para que lo administrara y habría estado de alguna manera con aquellos que me mostraba   la   Voz   maravillosa:   personas   que   por   amor   de   Dios   terminaban encarceladas, mutiladas, asesinadas. Y la Voz maravillosa me dijo: « Y tu no recitabas ni siquiera una oración y no ofrecías lo que te di para que lo administraras».

	 

	La ruina económica

	 

	Justo cuando el Señor me estaba bendiciendo con las riquezas yo prácticamente dejé su  mano  y seguí mis  caminos  a  pesar  de que  conservaba una  aparente  devoción. Entonces el Señor permitió la quiebra de la empresa agrícola de mi marido Fernando, por lo que la familia entró en una grave crisis económica. La Voz maravillosa me dijo:

	«Cuando te bendije con la ruina económica, era para alejarte de aquel dios a

	quien  servías y que ahora te tiene allí en el agujero.  Te bendije con la ruina económica para darte la posibilidad de volver a mí y en cambio tú te rebelaste y no aceptaste descender de nivel social.  Todo lo que tenías te lo había dado como bendición y no, como decías tú, porque eras muy inteligente, trabajadora y  estudiosa.  ¡No,  no  por  esto  te  lo  di!  Mira  cuá ntos  profesionales  con  una preparación académica mejor que la tuya tienen una condición profesional inferior a la que tienes tú. A ti se te ha dado mucho y mucho se te pide».

	 

	La experiencia de la Iglesia Evangélica

	 

	Por tanto mi dios era aquel al que siempr e había seguido: «Señor, tengo que pagar el seguro, el apartamento. Señor… el dinero. Mira  que  me  embargan todo, no  tengo dinero…». Esta fue mi relación con Dios: una relación totalmente económica. Y entonces yo quería que Dios me amara y me diera todo, pe ro no quería que me dijera que mi comportamiento era pecaminoso. El diablo me tenía bien anestesiada. ¡Y cómo sufría por esto el Señor, que deseaba tener una relación de amor auténtica conmigo! Cuando el domingo iba a la Iglesia, me acercaba a la imagen de l Niño Jesús y tocándole la manita abierta le decía: «Oye, suelta dinero que me hace falta». ¡Imagínense! ¡Una relación  con Dios  exclusivamente  comercial!  Y como no me  daba  el dinero que le pedía,   sino   que   cuanto   más   dinero   entraba   más   rápidamente   sobreven ía   la precariedad económica ¿saben qué hice? Escuché el consejo de una señora que me dijo: «Mira, también yo estaba en una situación económica terrible, pero fui donde un pastor protestante que oró por mí, y si vieras… comenzó a irme todo bien». Le dije:

	«¿Quién es el pastor? Dime el nombre que voy enseguida». Empecé así a comerciar

	con mi fe. ¡Qué infidelidad! Corrí a diestra y siniestra para ver quién me ofrecía más y así fui a un pastor que me impuso las manos y me dice: «Recibe a Cristo por primera vez», ¡a mí, que lo había recibido de modo especial en la Comunión eucarística! Como practicaba gimnasia aeróbica, sus liturgias me agradaban porque allí se saltaba tanto

	
y estaba encantada. «Esos curas, tan dormidos, con sus misas aburridas - me decía -; estos, en cambio… No hay comparación entre esto y aquello. ¡Estos pastores tiene la verdad!». Pero el motivo de mi adhesión era otro, oculto, y lo vi en el Libro de la vida: mi cerebro se había acostumbrado a las altas vibraciones de la música metálica con sus ritmos de percusión muy fuertes y acelerados, por lo que mi atención era captada sólo por tales vibraciones. Con otras vibraciones más bajas me dormía, mientras que el sonido de la batería me estimulaba las endorfinas. En aquel templo evangélico la batería sonaba muy fuerte y para mí era una emoción continua y además me gustaba cuando me decían que estaban encadenando el espíritu de ruina económica.

	En tanto no había abandonado los ritos católicos y el domingo iba a Misa. Pero de acuerdo a lo que estaba aprendiendo pensaba que el culto católico era idolátrico y entonces ya no me arrodillaba ante el crucifijo y ya no creía en la presencia real del Señor en la Eucaristía, a pesar de que seguía comulgando, siempre sin confesión sacramental previa. Este fue uno  de mis mayores pecados, porque: «Quien come el Pan o bebe el Cáliz del Señor indignamente es reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Cada uno, pues, se examine a sí mismo y después coma el Pan y beba el Cáliz; porque quien come y bebe sin reconocer el Cu erpo, come y bebe la propia condenación» (1Cor 11, 27-29).

	Por causa de este pecado mi alma se estaba intoxicando. La intoxicación fue muy grave y generó en mí un estado de confusión tal que cometí un gran daño. En frente de mi casa vivía una abuelita católica, una viejecita muy pobre. Yo le daba dinero para que se pudiese pagar los recibos de la luz y del agua, y de vez en cuando le hacía la compra, y por esto me quería mucho y se fiaba de mí. Pero cuando uno no tiene dentro a Dios, incluso las obras buenas se ensucian con el fango del propio pecado. Y así hice que vacilara de tal manera la fe católica de esta pobre anciana, que al final murió sin recibir asistencia sacerdotal.

	Continué mi experiencia en la comunidad evangélica hasta que el pastor me pidió el diezmo y entonces me enfurecí: «¿Qué quiere este viejo? Yo, tan arruinada… ¡y me pide  el diez por  ciento  de todo  lo  que tengo!». Acabó allí todo  mi interés  por las corrientes evangélicas.

	 

	Las cartas astrales

	 

	Necesitaba  encontrar  ayuda  para  salir  d e  mi  grave  situación  económica  y  me aconsejaron que fuera donde una mujer que ponía las cartas astrales, y así dejarme guiar por los astros. Me fui a ella corriendo. Apenas salía de la Misa dominical iba donde  ella. Eran  tan  caras  las  sesiones que  tuve  que  pedir  dinero  prestado. ¡Qué absurdo: acudir a las cartas con la esperanza de resolver los problemas económicos, y encontrarme más endeudada todavía para pagar a la cartomante! Como he dicho, el primer fruto de frecuentar brujos, adivinos, magos, cartomant es, etc., es una aridez espiritual que seca el canal vital de la oración. Ésta no es ya un encuentro con Dios, y así nos volvemos inseguros, nos llenamos de miedos, nos deprimidos, y como consecuencia padecemos insomnio y tentaciones de suicidio. También yo sentí todo eso.

	
¡Y pensar que la  lectura del Evangelio  me  hubiera ayudado a  tomar  decisiones adecuadas en mi vida! Pero yo ponía más interés en libros que hablaban del poder mental y la meditación oriental. ¡Si vieran la enorme cantidad de espíritus inmu ndos que entraron en mí a través de estas lecturas!

	 

	El rito mágico de la aspersión en el consultorio

	 

	Abandonadas las cartas astrales escuché el consejo de una señora que me dijo: «Mire, doctora, yo  veo  muchas  energías  negativas  aquí,  le  han  hecho  un malefi cio.  Para liberarse usted necesita un riego». Esta señora vino a mi consultorio y celebró un rito mágico  de  aspersión. Los  demonios  entraban y salían  de  mi  consultorio  como  si estuvieran  en su casa, muertos de risa porque yo, sin saberlo, les había puesto  en mejores condiciones de ejercitar un mayor poder sobre mí.

	 

	Un sacerdote me dijo que el infierno no existe

	 

	Vi en el Libro de la vida que el fracaso financiero sufrido por mi familia me hizo llegar, después de inútiles y alocadas tentativas por superarlo, a una crisis espiritual grave y decidí hablar  con  un  sacerdote  católico  diciéndole: «Padre, si yo  muriera en este instante  creo que me  condenaría  y terminaría  por ir al infierno». El sacerdote, en lugar de decirme que el secreto de la santidad es creer fir memente que todo lo que nos ocurre es permisión amorosa de Dios y un escalón que se utiliza para ir al cielo y no al infierno, se echó a reír y me respondió: «Qué diablo y cuál infierno, si ni el diablo ni el infierno existen?». Esta respuesta hizo que me  perdiera completamente, y fue para mí el momento más oscuro de mi vida espiritual. Me sentí en el aire, sin ningún apoyo, como si no tuviese ya la tierra debajo de los pies. El racionalismo me sacó de la crisis en que me encontraba, pero me hizo entrar en otra aún más grave. En primer lugar puse en duda todo lo que había aprendido de los sacerdotes y después me dije:

	«Si el diablo no existe, tampoco existe Dios. Sólo existe el hombre dotado de razón».

	Crecieron en mí sentimientos de rabia hacia la Iglesia y perdí totalmente la preocupación por las realidades espirituales, desinteresándome totalmente de cuestiones de carácter fundamental como: ¿existe Dios?, ¿de dónde venimos?, ¿qué sentido tiene la vida?, ¿qué hay después de la muerte?, etc., cuestiones a la s cuales sólo  la  fe  puede  dar  una  respuesta  satisfactoria. Me  conformé  con lo  tangible, lo cuantificable  y cualificable, para  lo  que  bastaba  la  ciencia  empírica. Perdida  la  fe, perdí también la posibilidad de recibir voluntariamente la gracia de nacer de n uevo, que  Dios  deseaba  ardientemente  darme  en  el  confesonario,  por  medio  de  su sacerdote. Y así, cuando me cayó el rayo, yo era totalmente atea.

	 

	La necesidad de alimentar la vida espiritual

	 

	La pérdida de la fe me llevó a morir espiritualmente porque no me alimenté de una vida de oración y de sacramentos. ¿Qué necesidad tenía, de hecho, de tal alimento si yo  me  consideraba  santa?  No  me  hacía  falta  la  confesión: ¿se  confiesa acaso  una santa? No me hacía falta profundizar en la Palabra de Dios: ¿no sabía yo to do aquello

	
que era necesario saber? No tenía necesidad de mortificaciones voluntarias: ¿no tenía ya una voluntad fuerte en la santidad, y no era yo aquella que más sufría en todo el mundo? No tenía necesidad de ayunar: ¿no hacía ya tantos ayunos, hasta sop ortar mucha  hambre  para  estar  delgada?  Por  desgracia  era  víctima  de  mis  propias mentiras.

	 

	Las mentiras

	 

	¿Saben por qué era víctima de mis propias mentiras? Porque tenía la costumbre de decir  mentiras.  Tal costumbre,  hermanos, nubla  de  tal  manera  la  percepci ón que tenemos de nosotros mismos que nos llegamos a creer nuestras propias mentiras, la peor de las cuales se refiere a nuestra salud espiritual. Me decía a mí misma: «No robo, no mato. Dios no existe, pero, si existe, iré seguramente al cielo porque sant a como soy, ¿dónde debo ir?». Estaba tan convencida que incluso en mi juicio particular, mientras me hacían el examen de fidelidad a los diez mandamientos, presumía de no haber quebrantado ninguno de ellos.

	La  mentira, hermanos, no  es  rosa, ni verde, ni amarilla, ni tierna, ni santa. La mentira es mentira y Satanás es su padre. Para qué sirven las mentiras que esconden nuestras acciones si en el purgatorio la vida de cada uno de nosotros será desvelada a todos los que, de una o de otra manera han tenido alg o que ver con nosotros? Pero no se preocupen, porque nadie dirá: «Mira, ¿qué me has hecho?». Nadie se escandalizará. Si en la vida terrena mi madre se hubiera dado cuenta de mi verdadera identidad me habría  dado  con  el bolinillo, pero en el purgatorio  no.  Allí me  miraba  con infinita ternura.

	¿Se  imaginan, hermanos, el dolor que sentí cuando me  di cuenta de  que  había matado a mis propios hijos? Ellos, por mi causa, se aburrían de todo, querían tener sólo cosas de marca, jugaban un poco con un juego caro y enseguida ya no lo querían. Nuestra  hija  mayor  - que  gracias  a Dios ha  entrado en un convento  de Hermanas Adoratrices  del  Santísimo  Sacramento,  fundadas  por  el  beato  italiano  Francisco Spinelli - puesto que tenía todos los juguetes que deseaba, una vez lloró porque quería tener una muñeca tuerta.

	 

	 

	 

	 

	Se cierra el Libro de la vida

	 

	Jesús en el hospital antes de la muerte

	 

	¿Saben cómo se cierra el Libro de la vida? De la manera más hermosa. Vi los últimos momentos de mi vida terrena, que les he contado al inicio de m i testimonio: en el hospital público vi a nuestro Señor Jesús que estaba agachado, con mi cabeza entre sus brazos, consolándome, en un último intento por salvar mi alma. Oí que me dijo:

	«Pequeña mía, estás a punto de morir. Siéntete necesitada de mi miseri cordia».

	 

	El último pensamiento

	
¿Y saben cuál fue mi último pensamiento antes de salir del cuerpo? Habría podido orar, pidiendo perdón y suplicando misericordia para mí y para mis seres queridos. Pero como generalmente se muere como se vive, pensé: «¿Con qué dinero me harán el funeral? ¡Tengo la cuenta bancaria en números rojos!». Piensen el tipo de preocupaciones  terrenas  y mortales  que  envolvían mi mente  a  un paso  del juicio eterno. ¡Qué vergüenza!

	 

	 

	 

	 

	Momentos precedentes a la sentencia del juicio particular

	 

	Oración a los santos

	 

	Cuando  se  cerró  el  Libro  de  la  vida  quedé  por  los  suelos,  convencida  del  juicio negativo  sobre  mi vida. Había  desconocido al Dios  Amor y no  había  amado  a  mi prójimo como a mí misma. Mi dios fue el dinero al cual sacrifiqué toda mi vida . Así que pensé en pedirle ayuda a todos los santos. Yo misma quedé sorprendida de ver cuántos conocía: «¡San Ambrosio, san Isidro Labrador… sálvenme!». Cuando terminé la letanía de los santos y vi que no había nada que hacer por mí, alcé la mirada y me encontré con los ojos de mi madre.

	 

	Las oraciones de mi madre

	 

	Cuando vi a mi madre experimenté un gran dolor porque ella siempre quiso llevarme a Dios y en cambio yo tomé una dirección totalmente contraria. La vi llorando desesperadamente  y le  dije: «Mamita,  qué  vergüenza. Me  he  condenado». No  dije:

	«Dios me ha condenado», sino «me he condenado». En efecto, había sido yo en mi libre albedrío la que había elegido quién debía ser mi verdadero padre. Dios, respetando mi libertad, no me obligaba a vivir con Él. «D onde voy, madre - añadí -, no te podré ver nunca más». Entonces mi madre alzó los ojos haciendo que yo elevara la vista   y   en   aquel   instante   obtuvo   una   gracia   para   mí.   Vi   algo   indefinido   e inmediatamente  de  mis  ojos saltaron unas  costras vivas: la  ceguera e spiritual que sufrí casi toda la vida por mi culpa.

	 

	El consejo de una paciente

	 

	Curada de mi ceguera espiritual vi un bello episodio de mi vida en el cual una paciente me dio este precioso consejo: «Doctora, me da mucha pena decirle esto: usted es muy materialista. Pero  cuando  usted  se encuentre en peligro  pídale a Jesucristo que la cubra con su sangre y Él nunca la abandonará, porque Él pagó un precio de sangre por usted». Esta visión me hizo reconocer a Jesucristo como mi Señor y mi Salvador. Yo era  una católica  tan  mediocre que hasta  ese  momento no había  entendido  que  la gracia  viene de mi Salvador. Y pensar que de frente a aquella Voz maravillosa ¡yo había osado definirme católica!

	
Oración a Jesús

	 

	Con gran dolor y aún con la cabeza hacia abajo grité llorando a nuestro Señor con una nueva  esperanza y un nuevo  arrepentimiento: «¡Jesucristo! ¡Ten compasión de mí, Señor! ¡Perdóname! ¡Dame una segunda oportunidad!».

	 

	 

	 

	 

	La sentencia de mi juicio particular

	 

	INTERVENCION Y PALABRAS DE JESÚS

	 

	La Voz maravillosa to mó cuerpo. Era Jesús. Descendió hacia mí envuelto en luz y me sacó del agujero. ¡Qué momento tan maravilloso! Me colocó en la zona plana y me dijo con tanto amor y dulzura: «Vas a volver. Vas a tener tu segunda oportunidad, no por la oración de tu familia, porque es normal que lloren y pidan por ti, sino por la oración de todas las personas ajenas a tu carne y sangre que han llorado y han suplicado por ti».

	 

	El gran poder de la oración de intercesión

	 

	Comprendí entonces el gran poder de la oración de interces ión. En mi país la noticia de mi accidente salió en la prensa y en la televisión. Muchas personas se conmovieron y oraron por mí, y su amor y compasión junto con sus oraciones llegaron al cielo. Vi a todas estas almas, como llamas - eran miles y miles de pequeñas llamas encendidas - que subían a la presencia del Señor y me di cuenta que Dios mantiene diariamente en su presencia a las personas capaces de rezar por los demás sin egoísmo. Además me hicieron el mejor regalo que me hubieran podido dar: mandaron a celebrar misas por mí. La Eucaristía no es obra de los hombres sino de Dios mismo.

	 

	La Virgen María recoge las oraciones

	 

	Vi a la Virgen María postrada a los pies del Señor en la Iglesia de Santa Teresita del Niño Jesús, mientras el sacerdote elevaba el Cu erpo de nuestro Señor durante la Misa exequial de mi sobrino Eduardo. La Virgen María estaba intercediendo por mí: sobre la mano derecha tenía todas las oraciones de los santos y sobre la izquierda todas las oraciones de las almas orantes de mi país.

	 

	El campesino

	 

	Hermanos, si hoy estoy aquí es porque en Colombia hay un santo. En efecto, entre las almas orantes de mi país había una que resplandecía de modo particular y a quien debo de manera especial mi segunda oportunidad. ¡Era la llama más grande de todas, la más grande! Intenté ver quién era ese que tanto me amaba y el Señor me mostró que era un campesino muy pobre que vivía al pie de la sierra nevada de Santa Marta.

	
Me mostró todo lo que estaba sucediendo: « Mira, no tiene siquiera un trozo de pan en  la  mesa, ni para él ni para  su familia». A este  pobre  campesino se  le había quemado su cosecha. Unas gallinas que le quedaban se las comieron los guerrilleros. Además éstos quisieron llevarse a su hijo mayor para servir a la guerrilla. No obstante todo, el  domingo  se  vistió  con la  mejor ropa  y con sus  hijos  de  dirigió  hacia  un poblado. Entró en la Iglesia para participar en la Misa y enseguida fue colmado de gozo. El Señor me invitó a prestar atención a la oración que hacía: «Señor, te amo, gracias  por la  vida,  gracias  por  mis  hijos, gracias  por  haberme  dado  la  gracia  de amarte. Por favor, haz que mis hijos te amen, que Colombia te ame y que todos sean buenos». Era una oración de alabanza y de petición altruista. ¡Qué alma tan bella! ¡Él sí que era un verdadero católico!

	Después el Señor me hizo ver también su bolsillo: tenía un billete de diez mil pesos y uno de cinco mil, este era todo su capital. Cuando pasaron el cesto de la colecta echó dentro el billete de diez mil pesos. ¿Quieren saber cuándo yo echaba un b illete en la ofrenda? ¡Cuando me lo daban falso en el consultorio!

	Terminada la Misa, el campesino salió de la Iglesia y con el billete de cinco mil compró  una  panela  y  sal.  Envolvieron  la  panela  en media  hoja  del  periódico  "El Espectador" del día anterior en la que aparecía yo, quemada. Cuando el campesino vio la foto se conmovió y lloró. No sabía leer bien y con mucho esfuerzo trataba de leer la noticia. Oí que  leía: «O - don  - tó  - lo  - ga». ¡Qué  ternura!  En cada  línea  que  leía aumentaba su aflicción como si se tratara de una hija. Con el rostro en tierra suplicó al Señor y le dijo: «Padre, ten piedad de mi hermanita. Señor, sálvala. Señor, si tú salvas a mi hermanita te prometo que iré al santuario de Buga, te cumplo la promesa, ¡pero sálvala, Señor!». No tenía para comer y sin embargo se ofrecía para atravesar todo un país por mí. Dios se conmovió. Hermanos, las almas humildes son verdaderamente maravillosas. ¡El Señor no se resiste! El Señor, señalando al campesino, me dijo: « Esto es amor al prójimo».

	 

	La misión

	 

	Terminada  la  visión  del santo  campesino el Señor, con infinito  amor, me  dio  una misión diciéndome: «Esto que has visto y oído no lo repetirás mil veces, sino mil veces mil.  Ay  de  aquellos  que  escuchándote  no  cambiaran,  porque  serán  juzgados  con mayor severidad como lo serás también tú, mis ungidos o cualquiera de ellos, porque no hay peor sordo que el que no quiere escuchar, ni peor ciego que el que no quiere ver».

	No  es  una  amenaza,  hermanos,  al  contrario:  es  la  exhortación  de  un  Dios enamorado de nosotros que les regala a mí, como si fuera un espejo, para que puedan verse reflejados y decidirse. Dios quiere evitar que vayan a aquel hueco horroroso, porque nos quiere junto a Él en el gozo eterno. Dejémonos transformar por Él, por su amor. Presten mucha atención a lo que les voy a decir y recuérdenlo: ¿saben lo que causa mayor dolor en el juicio particular, hermanos? El hecho de ver a nuestro Dios lleno  de amor inefable por  nosotros, buscándonos durante  toda la  vida. Sí, te está buscando a ti en este momento. El Señor me mostró cuántos sacerdotes vinieron a

	
buscarme en mi vida, las personas de oración que se me acercaron y las hermanas religiosas  que  me  invitaron  a  la  conversión.  ¿Saben  cómo  respondía  yo  a  estas invitac iones? Con el juicio: «¡Estas viejas hipócritas! ¡Estas viejas fastidiosas que no saben hacer otra cosa que dar vueltas al rosario, todas menopáusicas, amargadas y que vienen a amargarnos la vida y a decirnos lo que tenemos que hacer… pero ¿qué se creen estas brujas?». Hermanos, no hagan como hice yo, aprovéchense de este espejo.

	 

	CURACIÓN FÍSICA.

	 

	Cuando mi alma aún se encontraba en la vorágine aterradora, inmersa en la oscuridad de  la  desesperación  total, mi cuerpo estaba en  una  cama de la  sección de terapia intensiva del hospital, hacía casi tres días, en coma profundo, entubado y agonizante. Nadie estaba autorizado para verme excepto mi hermana médico que se encontraba junto  a  mi  cuerpo,  mientras  mi  alma  en  el  purgatorio  veía  a  mis  padres  en  los escalones de la escalera iluminada. Como mi espíritu estaba aún en mi cuerpo emití los mismos gritos de alegría que daba mi alma en el purgatorio, y mi hermana los oyó con claridad. ¿Nunca les ha sucedido que han oído hablar a una persona entubada completamente  inconsciente?  Mi hermana se asustó mucho cuando me oyó gritar:

	«¡Papá, mamá, estoy aquí! ¡Vienen a buscarme, vienen a buscarme!». Creyó que yo estaba  muriendo y que  mis padres habían venido para llevarme. «¡Vete papá, vete mamá - gritó ella -, miren que tiene niños, no se la lleven!».

	¿Saben qué hicieron los otros médicos? La sacaron de allí pensando que se encontraba en estado de shok debido al enorme stress de los últimos días, pero en realidad sí que me oyó hablar.

	Cuando el Señor me hizo volver al cuerpo, tres días después del inicio del coma, mi hermano se encontraba en el funeral de mi sobrino, habiendo dejado ya preparada la sala funeraria ante la idea de tener que llevar allí mi cadáver, visto que médicamente no era posible que yo sobreviviera ni un día más. Mi hermana médico estaba a mi lado cuando abrí los ojos. Las primeras palabras que dije fueron: «¡El demonio existe! Lo he visto. Debemos convertirnos». ¡Casi se muere del susto! Al día siguiente le pedí que me portara una Biblia y que le dijera a un sacerdote que viniera a verme. S in embargo al tercer día vino con un psiquiatra. Entonces la invité a creer que yo estaba sana de mente. Tratando de encontrar algún argumento que probara la veracidad de lo que le contaba se me ocurrió decirle: «También Fernando - mi marido - me vio salir hacia el cielo y me llamó». Al oír estas palabras mi hermana se convenció de la veracidad de mis palabras porque mi marido, que todavía no había podido hablar conmigo, desde hacía cinco días repetía a todos la visión que tuvo y que conté al inicio del tes timonio. Cuando mis otros familiares me encontraron viva, consciente y alegre, se conmovieron y lloraron, se arrodillaron y dieron gracias a Dios, casi sin creer lo que veían con sus propios ojos.

	Mis riñones que, como dije al inicio del testimonio, se encontraban en tales condiciones  de  ineficiencia  que  los  médicos  habían decidido  no hacerme la diálisis mientras  estaba  en  coma, comenzaron a  funcionar, y también los  pulmones, y mi

	
corazón  volvió  a  palpitar  con fuerza. Dos días  después de  que  me  despertar a  me desconectaron todas las máquinas.

	Los médicos estaban muy sorprendidos porque nunca hubieran esperado no sólo verme con vida, sino también con las constantes vitales regulares, por lo que no tenía necesidad  de  estar  conectada  a  ningún  aparato.  Pero  mis  quemaduras  eran muy profundas. Debía, pues, comenzar una  serie  de  curas  muy dolorosas  con el fin de retirar el tejido quemado. El dolor de las curas era muy intenso y era necesario raspar las quemaduras hasta que los tejidos quedaran sangrando. Además me ardía todo el cuerpo por fuera y por dentro.

	Hasta entonces nunca le había dado gracias a Dios por mi capacidad de respirar.

	¡Qué maravilloso es respirar y tomar todo el aire necesario sin dolor alguno! ¡Tuve que experimentar el dolor de las quemaduras para iniciar a dar gracias a Dios por este don! Toda mi vida pude tragar saliva, ingerir alimentos y líquidos sin sentir ningún dolor, y me sentía desgraciada porque no poseía el dinero que hubiera querido tener y los objetos que deseaba. ¡Qué gran lección me dio el

	Señor con esta privación de la salud del cuerpo por primera vez en mi vida! En estado de dependencia extrema pude ver qué grande es el amor de Dios, qué generoso es con todos nosotros y qué vana es la búsqueda de las riquezas. A lo largo del proce so de mi curación física el Señor abrió mis ojos al sufrimiento de los demás. ¡Cuántas personas que sufren pude ver en el hospital!

	Después de un mes de tratamientos, los médicos ya excluían la posibilidad de que pudiera morir por infección. Un médico: «Mire, Gloria Dios está haciendo un milagro con usted, porque le ha crecido incluso la piel sobre las heridas. Pero no podemos hacer nada por sus piernas, hay cortarlas». Era viernes, y la operación estaba programada para el lunes siguiente. Cuando me dijeron esto, a mí que era deportista, que hacía ejercicios aeróbicos, me vino el impulso de huir, de salir corriendo, pero cuando lo intenté no pude porque mis piernas no me respondieron y caí al piso boca abajo como un sapo, y me tuvieron que venir a recoger.

	Me subieron del quinto piso al séptimo. En aquella sección conocí a una señora a quien le habían amputado las piernas, y en una de ellas tenían que hacerle un nuevo corte en un punto más alto. Me convencí de que ni todo el oro del mundo bastaría para pagar lo que valen las piernas. Nunca había dado gracias a Dios por mis piernas. Yo había  gastado una fortuna en corregir  las mínimas  imperfecciones de mi cuerpo, y ahora veía  mis  piernas  todas  negras, quemadas, sin carne y con huecos por  todas partes. Por primera vez le di gracias a Dios por mis piernas. Le dije: «Señor, te doy gracias por esta segunda oportunidad que me has dado, gracias Señor, no la merezco. Pero te quiero pedir un pequeño favor, Señor, aunque sea para medio caminar, mantenerme en pie: déjame las piernas, Señor, déjamelas, por favor». Empecé a tener sensibilidad  en  esas  piernas  que  estaban  negras,  sin  circulación  y  llenas  ya  de burbujas de aire.

	Desde el viernes hasta el lunes siguiente en que vinieron otra vez los médicos, mis piernas se habían enrojecido porque se había reactivado la circulación y comencé a sentir  un  dolor  impresionante  junto  a  descargas  eléctricas  que hasta  hoy aún me acompañan. Bajé de la cama a la vista de los médicos, me puse en pie y por primera

	
vez mis piernas sostuviero n el peso de mi cuerpo. Había recuperado parcialmente el movimiento  de  las  piernas  y obviamente  los  médicos  quedaron sorprendidos: me miraban, me tocaban y me preguntaban: «¿Le duele?». «¡Sí que me duele  - respondí emocionada - pero jamás ha habido alguien tan feliz como yo de sentir este dolor!». El médico jefe del séptimo piso me dijo: «¿Sabe? en treinta y ocho años de servicio jamás había visto un milagro tan grande».

	¡Aquí están  mis  piernas, hermanos, cojean como  ven, mi  modo  de  caminar  ha cambiado, pero para gloria de Dios aquí están, mostrando la grandeza y el poder de nuestro Dios vivo!

	Dios realizó en  mí otros grandes  milagros. ¿Recuerdan que les conté que había perdido los senos? Aquellos senos que me enorgullecían tanto y que mostraba con escotes atrevidos, convencida como estaba de que «una mujer tiene que saber mostrar lo mejor que tiene?». Pues bien, fui a ver al médico que seguía mi rendimiento deportivo. El médico, que  me  conocía  cuando  era  tan vanidosa, dispuesta  a  sufrir hambre y a tomar hormonas y drogas para adelgazar, se maravillaba de que yo diera gloria a Dios por estar viva y tener este cuerpo, aunque fuera en las condiciones en que  se encontraba. Después de haberme  sometido  a  exámenes nucleares, me  dijo:

	«¿Sabe, Gloria? Yo creo que con este pedacito  de  hígado que le  ha quedado  podrá

	sobrevivir. Pero  eso  sí, sus ovarios han quedado  carbonizados. Ya  no podrá  tener hijos». Dije dentro de mí: «Gracias, Señor, gloria a Ti. Tú me mandaste a planificar de modo natural y también me has resuelto esto». Estaba feliz.

	Por un año y medio viví con mis ovarios quemados, sin senos y con las heridas del costado  izquierdo que  sangraban. Las quemaduras  habían sido  muy profundas. El dolor  era  impresionante,  pero  yo  vivía  en  la  dulzura  de  Cristo.  Nunca  sentí  su presencia tanto como cuando sufrí tan intensamente en mi carne.

	Después de año y medio comencé a sentir un dolor en el pecho y vi que me estaban comenzando a salir los senos nuevamente y que se llenaban y formaban progresivamente.  Quedé  impresionada  po rque  me  había  acostumbrado  a  ver  sin senos y ahora… «¡qué extraño!», me dije. No comprendía qué sentido tenía esto, pero lo entendí después cuando supe que, no obstante mis ovarios carbonizados y la ausencia del ciclo menstrual ¡me encontraba encinta! ¡Mis senos servirían para dar el pecho a mi hija! ¡Qué milagro! Enseguida dejó de sangrar el costado izquierdo y desapareció el dolor de  las quemaduras. La hija  totalmente  sana  que  el Señor me regaló se llama María José, que tiene hoy trece años.

	Este testimonio es prueba del amor de Dios. Si Él no me hubiera dicho: «Cuéntalo» les digo con vergüenza que no habría contado nada ni siquiera a mi familia. Ahora el Señor quiere que yo  cuente  mi vida  porque, como  les he dicho, les  quiere  dar  un espejo, invitándolos a mirarse en él. Esta oportunidad que estoy viviendo no es sólo mi segunda oportunidad, sino también la de ustedes.

	No crean que para mí es fácil. Mantengo una dura lucha con el demonio a causa de esta misión.

	Oremos  los unos por los otros, hermanos. Pediré  continuamente  a Dios que los pueda ver a todos en el Paraíso. El Señoríos proteja y los bendiga a todos.

	¡Glorifiquen al Señor, exáltenlo

	
cuanto puedan, y él siempre estará por encima!» (Sir 43, 30)
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